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J O R N A D A P R I M E R A . 

Dice dentro Filipo. 
yTUcrc , y contigo la voz, 

I V X qucser piulo impedimento 
de mis designios, ifent. 1. Ay tristcl 
muerto toy! 
Sale Filipo con un puñal en ¡a mant, 

Filip. Qi is l isonjero 
es i mi sangriento oido 
este laitimo&o acento! 
Ha , ii , como t i \ , nad i ta 
todo el Egypciosolicrvio 
campo en el esmalte roxo 
de que se muestra sediento! 
Al pavcllon de Alexandro 
llegué , y el que está durmíeiido 
es Alexandro , según 
el informe con que vengo. 

Ha de bjver un» tienda de campaña , qtlt 
descubre Filip» apjreceie dentro Alexan-
dro recatado d un bufete , donde estaran 
lai iittigniat de General, corno baiton ar-
naiyun retrato pequeño de Teodera ,qui 

en alguna forma pueda vene. 
Muere á mi mano ; y tu , noche, 
si aspiras al privilegio 
de que se llame hijo tuyo 
este atezado portento, 
este humo , que te consagr* 
de mi corazon el fuegos 

É 

con tu silencio apadrina 
de mi osadía el empeño. 
T u hijo «ere si me amparas» 
y por mi sera tu Imperio 
temido y si no me ayudas, 
publicare , que debieroa 
cs t t s tostadas cortezas 
al Sol sus esmaltes negros. 
Eterno sueño sepulte 
su vida; pero que veo! 
que miro 1 el bello retrato 
de un soberano portento, 
que tue A su descanso nor te , 
c i remora d mis intentos? 
Angel s) debe de ser, 
porque no pudo en el sucio 
caber cosa tan divina; 
y no solo en eso pruebo 
su divinidad , sino 
en que me causa respeto 
que lo sobrenatural, 
aunque se ignore su precio, 
tiene un va lo r , que se explica 
coa quicD le cunace rocuos. 
Para matarle , es foi zoso 
quitarle el retrato bello, 
asi por lo que le ampara, 
como por lo que le temo. 

Quítale el retrato, 
A D e s . Ayuntamiento de Madrid



D.sdc cT ciclo J e tu»g!oi ias 
fin , pintura hcnnoja , al negro! 
tosco engarce de mi m a n o , 
y que p rd. ncs te j u e g o , 
qiie A lamina can divina 
Id d¿ marco tan g ros t ro . 
C ó m o , Alcxaiidro , no gimes? 
Mas cs letargo , cjuc sueño 
el que te sepulta , pues , 
no se d i en ningún nfc í to , 
que nadie despida ;>l alma 
sin señas de sentimiento: 
sin mi voy quedando , quaiito 
mas le miro : Di , perfefto 
simulacro , i que respeto 
por ti me cnagena tanto ? 
i Q u e fuerza tiene tu encanto , 
que quando de libre arguyo, 
tan mal la razón construyo, 
confundiendo el alvedrio, 
que al querer bacette mío, 
me hace tu imperio ser tU)o? 
i Q u e bare ( ay de mi 1) que privado 
ya de la razón , no encuentro, 
ni el camino del valor, 
ni la senda del consuelo ? 
i Si mato a Ale jandro , cumplo 
coa lo que ofreció mi empeño} 
pero c ó m o , si le mato, 
tabre cuyo cscsrc bello 
traslado , por quien adoro 
la imposibilidad del dueño ? 
Si no le mato , me expongo 
í que los que me eligieron, 
irritados::- pero ^ mí 
me para ningún rezelo, 
quando todo el mundo cs leve 
materia , átomo pequeño, 
para arder en la ma* frágil 
in enor parte de mi fuego ? 
Viva Alexandro , y con e l 
viva mi esperanza ; pero 
porque no culpe de omiso 
nadie mi v a l o r , resuelvo 
yo tolo oponerme á todo 
el Exercito sobervio 
de ios Egypcíos, matando, 
a so l ando , y destruyeodo ' 

quanto a mi brazo se oponga: 
mueran todos pnes , excepto 
Alexandro , que no débc 
mi.r i rpor ningún pretexto, 
quien queda por mi esperanza 
perdonado áe mis zctcf . vate. 

El Negro mas Prodlgtoio. 
Deipierta AUxattdrc. 

Alex. ¡Valganie el Ciclo , que rara 
fantasía 1 ¡ Q u e de al sueño 
poder la na t i i rak /a 
para fingir devaneos, 
tan aparentes , que cstorven 
á l:i quietud el sosiego ! 
Q u e el corazon me arrancaba 
la voracidad de un cuervo 
soñaba , y que le decia 
mi amoroso sentimiento: 
D e x a m e , tosco Pyra ta , 
á Teodora , porque menos 
te pese el robo que llevas, 
y yo muera mas contento» 
sueño en fin , componga hermoso 
retrato::r j pero que es esto ? 
¿que se hizo el día ? ( ay de mi I ) 
Ola , < quien entró aqui dentro ? 
Ola . Levantase. 

Dfntro ru'tdo de batalla. 
Filip. Todos , infelices, 

tendréis sepulcro en el suelo. 
Dentro. Arma", Kgypcios. 
Sale Grag. Señor n\io, 

si no tomamos muy presto 
las de Villa- Alexandria, 
como las de Vil la-Diego, 
iremos muy brevemente 
á ser negro de los Negros. 

Alex. ¿De qué nace este tumulto ? 
Crag. De que solo en un podenco 

se soltó contra noiotios 
la trailla del Inf ierno. 

Sah 1. Señor , si no le socorres, 
todo tu campo desdecho 
ver is á solo la furia 
de una mano , y de un acero. 

Méx. Cobardes , i como atrevido! 
asi perdeis el respeto 
á mis oídos ? villanos, 
quien os mata cs vuestro miedo. 

Tocan caxat, 
3. Vuestra infamia quien os rinde. 
Dentro. Pues el Sol se ha descubierto, 

cerquemosle , y muera. 
Detiiro Filip. Todos 

sois pocos para mi aliento. 
Jlex. ¡ Q u e un solo baibaro tenga 

esta oradia ! el desprecio 
que ha hecho de mi valor, 
castigara mi ardimiento, 
de la piedad o.U'idado: 
Todos al aloji i t t icnto 

i í 

á 
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De Don Juan Bautistx Diamante. 
Etíope ! Egipcios mioj , Detn.Y tü sufre que te díga^ 
mucrá, m.ie-.i estos perros.T'«f.í'í,^ v,»n/. 

Dentro, Viv.» l i^yp 'o , amigos. 
Dinfro F¡.¡po. \"¡\» ipo. 

Etiopia , compañeros. 
Cñ-ag. Viva quien qiiijitre , mientrai 

yo busco por estos cerros 
- parte donde acomodarme, 

que temo tanto á los Negros, 
que bebiendo muy bien vino, 
tengo al vino tanto miedo. 
Desde aqui estoy l indamente, 
veamos .ihora el suceso: 
acull i Alexandro hace 
riza en todo Negro ; pero 
acá un Negro , en todo blanco 
siega , y alÜ van huyendo 
los Negros desvaratadosj 
y esta es , á lo que entiendo, 
la vez primera que huyen 
los g>ilgos de los conejos. 
Mas cuenta con el alano: 
¡ bravo es para moni(ongucro t 
I lo que embasa de morcillas! 
todos le huyen , y un mancebo, 
>oquito mas blanco que e l , 
e resiste osado , y diestro; 

pero ola , que acia esta parte 
le vienr el mastin siguiendo: 
alto , pues , señor Grage.l, 
>uC4 no hay aqui otro remedio, 
« g a m o s la mortecina. Ecbast, 

pido tierra : este coleto 
no le estreno yo , que ha mucho 
se le ha vestido tu miedo. 

Salen el Demonio , r Filipo riñendo, 
pilip. i Como , dime , la osadía, 

que al principio me mostraste, 
joven estr.-fto , olvidaste ? 
i que se hizo tu bizarría f 
pues al embestirme fiero, 
en tal riesgo me pusiste, 
que mas cuidado me diste, 
que aquel Exercito entero. 

Como pretendí mostrarte, 
dando , y quitando al furor 
fuerza , piodad , y valor. 

Filip. ¿Para que ? Dew, Para obli^artetí-
Filip.i\ que t Dern. A que fueses testigo 

por una , y por otra acción. 
Filip. ¿De que ? Dem. De mi Inclinación. 
FiJip. ¿Y que intentas ? Dem. Ser tu amigo. 
Filip, i CoiioccNPie f Dttn. Coniü a mi . 
Filip, Sufre que te contradiga, 

.ligo que est.\ oculto en t i , 
y no iolo algo : Cautela, 
astucia contra esta sombra, 
cuyo prodigio me asombra, 
cuyo estrago me desvela. 
Y no solo'algo á mi ciencia 
tanto 5e ha facilitado, 
que quanto hayas pronunciado 
lo sabe mi inteligencia. 
La natural Mag-ia se, 
no hay piedra , planta , ni flor, 
que i mi estudioso primor 
su secreto no le de. 
D e estas altas luces bellas 
el idioma se callado, 
como si fuera criado 
entre las mismas estrellas. 
Solo á lo que se imagina 
inteligencia no doy. 

Grag. Mas que no «abe que estoy 

haciendo la mortecina. 
Fiüp. Yñ que despues de admirarte 

te crea , ¿ que quieres , di , 
que te oygo fuera de mi ? 

Dem. Advertirte , y ayudarte. 
Filip. i Ayudarme ? Dem. Quanto intente» 

te hará fácil mi poder: 
7 si lo quisieres ver, 
a no haver inconvenientes, 
te diera aqui tei^timonio; 
pero hay quien oyga , y quien vea. 

Filip. Quien , que c.idavcr no sea í 
Dem, Algún vivo, 
Grag, ü y g a el demonio. 
Filip. <Vivo aqui ? Dem. Ei te hombre, 
í^rr.j^. Tentóme. Filip. Pues matóle. 

Usted se tenga, 
que tengo parte , y havr l 
quien por mi muerte le prenda. 

Filip. íQue aguardas , cobarde ? Grag. Y« 

le confieso mi flaqueza. VMC. 
Fil'p. Ya no te puedo negar , 

que mi admir.-icii!n e.spera 
tantos piodÍ!»ios de t i , 
que aunque de cierta materia 
averiguar me importaba 
la ncVicia : Ay copia bella, a f . 
¡ quien supiera de tu ('iieño ! 
pasmñdo , á ladüiLv nc'-'» , 
falto , que r c \ c i c'l a h r a . • ' ' -

Dem. poique decirla puedas 
con fuiidjmeí-.to , ( ca astucias ) 
oye estas tres advertencias. 
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4 . . E l Negro mas 
Dircíe la vciJaJ antes, aj>. ' 
porque la mentira crea 
después', que a^i se acreditan 
comunniciite mis cautelas. 

Fiüp. Ya , quanto suspensa el í ln ia , 
les oídos las esperan. 

Detn. La primera c"i, que un tetrato> 
cuya celestial btlleva 
avasalló tu a'vcdrlo, 
cs de Teodora la bella, 
hija de Leopoldo , á quién 
merecieron las finezas 
de Alexandro. Filip, Merecieron^ 
que diccs ? Dtrn. Que mereciera» 
quise decir. FUip. Toda el alm.-i 
me costó tu inadvertencia. 

Dem. Quando lo que d i el Demonio , <*/»• 
ignorantes , mer.os cuesta ? 

Filip. Y i creerle es fuerza , pues 
por una verdad comienza. 

D n n , Lo que sobre esto te digo, 
cs , que para peder verla, 
y para que yo te ayude 
a la difícil empresa 
de tu amor , no te resistas 
de Alexandro á la violencia, 
que yá informado de ti , 
«n busca tuya se acerca 
á este lugar j y aunque cs cierto 
que sia m í , y por t) pudieras, 
q u a n t o , y mas conmigo , hacer 
i ju poder resistencia, 
si i su esclavitud te escusas, 
a tu ventura te niegas. 

Filip, i l 'ucs yo tengo de icsdirme ? 
Dew. Amas) FiÜp.'St. 
Dem, Pues será fuerza. 
FUip, No hay otro remedio ? Dtm. N o . 
FUip. Examina bien tu ciencia. 
Vtu;, No le hallo. Fiiip, No le hay en fin? 
Dinu N i como posible sea. 
Filip. Pues si r i rdo mi alvedrio, 

tenga mi valor paciencia, 
yá el no matai á Alexardro, 
f̂ ue acierto de mi fineza. 

Dtm. Otra advertencia te falta, 
pues sabe que es la tercera 
la masimpoitante. Filip. Dila. 

D t m . Fn qualquier parte que veai 
i un fsidoro Eremita, 
qt:f la ignorancia vei;era 
por Santo , en quien te amena?» 
la adversidad de tu (strelia 
una desdicha j has de l uir • 

Ptcdigloso. 
de que te hable , y te vea 
porque sobre este peligro, 
per jerme á mi será fuerza 
el dia que hables con e l , 
á Teodora , i. tu tierna 
adoracion , y á tu vida, 
porque todo en tl!o arricsgai, 

Filip. Pues d i , i no seri mejor 
matarle quando le vea? 

Dítn, Eso , si te pareciere, 
podrás hacer. Filip. As! sea. 

Dentro Alexandro, 
Alex. Cercad toda la montaña, 

que estimare maisu presa, 
que la viftoria de tanto*. 

Dtm. Yá tu ventura comienza. 
Filip. C ó m o ? Dttn C o m o es Alexandr» 

este que en tu buica llega. 
Filip. ¿ Q u e en fin , ser esclavo suyo 

cs mi dicha ? Dtm. Si grangcas 
de esa mancia á l 'eodora, 
n o es dicha ? Filip. Y la mas suprema. 

Dtm. Pues yo así te Ja asrguroj 
pero dime antes , i que piensas 
de mi amistad , mi noticia, 
mi citncia , y naturaleza ? 

Fiiip. No canso c! discurso en nada, 
que mi esperanza no sea: 
hazme dueíiode Tcodcia , 
y loque (juiíictcs sea. 

Dtm, < Eres mi amigo ? Filip. ¿Eso dudas? 
Dtm. Para quanto te arontczca, 

llamame , y sicn- pre csr.-.ic 
1 i tu lado. fíV;'/» Pou^ue pueda 

quando te haya mcnesrtr , 
tu nombre cs lazon que sepa. 

Dtm, Pues Estrangero cs mi nombre. 
Filip. Estrangero ? Dtm. Y con tan cieit» 

propiedad , que en tocas partes 
cs forzoso qae lo .'ea. 

Filip. i No tienes Patria ? Dtm. Perdila, 
y no puedo entrar en ella. 

Dentro, Cerquenio»Ie , que aqui está. 
Filip. Pncs Estiangero , yá llegan, 
Dem. Yá sabes lo que has de hacer, 

que yo perqué no me vcsn, 
pues para c'c^pues in-poira, 
me apaito de tu presencia. 

Va/e , y ta:en Soldado/, 
4. Rindetc , Negro. Filip. Yo f 
I . Si. Filip. A quien ? 3. No lo ves? 
F.Hp. A quien ? 3. A Alexandro, 
4. Pitn. 'a, 

que si no lo Iiacct, tu muerte 
,crá Ayuntamiento de Madrid



Be "Don Juan 
ser.\ í nuestras manos cieita. 

Filip. Uucno sera que estos prueben, 
que el rendirme no es por fuerza 
de su amenaza , sino 
de mi smante ccnvenlcncia. ap, 
Ea , blancos , si venís 
á (autivaimc , i que espera 
vuestra osadía f Aqui esta 
el Negro , que os atredrenta. 

Todns. Muera el perro. RiHert, 
Filip, Pues gallinas, 

probad á que el perro muera. 
1. Muerto soy. i . Ay. 4. Alexandro. 
Sale Altx. Apattad todos. 

i Qiié piensas, 
desesperado prodigio, 
si v¿s tu muerte tan cerca? 
No le ofendáis. Filip. Pues es fácil ? 
Sale el Demonio , y habíale al otde. 

Dem. Mira , que á Tecdcra arriesgas. 
Filip. Esta voz es de Estrangero, 

y dice Lien. Alex.« A que esperas ? 
Fiiip- A rcndirnie á ti , Alexandroj 

pero tanrif'icn i que sepas, 
Jrroja la eipada, 

que no eres líi quitn ire rinde. 
'^lex. i Vucs quien , si no yo? 
Fiijp. Mt estrella. 

Diü^e, pues, tu estrella c ^ o > 
'F.lip No impoira que no lo sepas. 

Alex. Marcha á Ale>andiia. Vano 
dt esta viñuria n;e lleva 
mss este triunfo . que todos 
quantos he ganado en ella. vase. 

filip. Fa Amor , pi:ii scy tu esclavo, 
veamos como n-e premias: 
des libcrtsdes me cebes, 
pagame quaiquicra de ellas. 

Vate, y lalen Rufina , y Teodera, 
Btifi». Muy mal te tratas , señora. 
T í c a . D t x í m c llorar , Ruiiiia. 
B.ufn, El pesar que se adivina, 

110 se ha de sentir , T e o d c r » 
bella , que indiscrtro excede 
la ra7on , que un sentido 
daño , que no ha sucedido, 
se entibia quando iuccde: 
guarda el dolor para el ma l , 
que cfcnde tu discreción. 

7ecd. i Pues qué amante corazon 
no es en dcsdichjs lea I > 
Por el premio de mí man© 
paío Alexandro á Etiopia, 
y en la genciosi copia 

Bautista 'Diamante. 5 
de sus aplausos , n o en vano 
el de su viftoria espero: 
aguardóle vencedor, 
y esta dicha de mi amor 

, es la pena de t^ue mt (»o . 
Rufin. No te entiendo. Tífo</. Yo s í , pue» 

ignorarse mi pasión, 
y verse la inclinación 
de mi hermana , mi mal es. 

Kufin. ¿ Qiiierete Alexandro á t i ? 
Ttod. El dice que si. 
Rufin. Y Marcela le sabe ? 
Teod. Aunque se desvela, 

nunca lo supo de m) , 
pues nuestro amoroso trata 
de todos le recate, 
y solo se le Ge 
á e l , á t i , y i mi tecato. 

Rufin, i El no partió en confianza 
de fe r tu esposo ? Teod. Eso dixo. 

Rufin, Pues de ello el logro colijo 
de tu seguí a esperanza, 
pues aunque tu padre tuerza 
lo justo , y lo de a tu hermana, 
con dos testigos mañana 
leprcbar tmos la fuerza. 

Teod, Donayre haces de mis males ? 
Rvfin. Purs remedio han de tener. 
Dentr. tidci. t i que ha sabido vencer, 

viva siglos immortales. 
ap. Teod. Que es tso? 

SaU Marc. Esto es celebrar 
al C íp i t a r valeioso, 
que de Etiopia vidcrioso 
las espaldas bruma al mar. 
Esto , hermana , que llegando 
>aia la veururs mia, 
a playa de Alexandria 

vi< ne Alexandio tomand». 
Esto , que el dia llegó 
feliz, leod. No sino aleve. 

Rpfr,. E j t o , el diablo que la lleve. 
Ttod, Y esto (ay de mi! )morir yo. 
Atare, Pienío que no has celebrado 

Bsda de lo que has oído; 
deque te has entristecido? 

Teod. De lo que te h.is alegrado. 
J\^arc. Dime , hermana , Icque siente», 
Teod, Hálleme fueta de mi; 

( un estraAo frenesí Mf-
de penosos accidentes) 
y asi estaba d ivertida 
quando llegaste, .\farc. Sí jo 
puedo ser tu aliv io::-' 
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^ El Negro mas Prodigioso. 
Tec4^ N o J que antes me quiras la vida. pues á vijta de Teodora, 
A/;/'"M.1IXJ.1ÍCJIC tu querella, 
TeoJ. Y cumo he de explicar , d i , 

h a r i Marcela por mi 
lo que yo no liare por ella? 
are. No fe qué cuidado si .nto; 
¿mas qué debo rczelar, 
si mi padre ha de lograr, 
como me ha dicho ,« i i intento? 

iffl/>. Hijas , ya Alexandio llega 
d é l o s Negrosvi¿tori:)jo, 
y ya el premio venturoso 
le acerca su dicha ; ciega, 
de oy mas, mi fe será en quanttí 
justo Isidoro te oyere: 
á ser testigo veniite 
de tu pronostico , alegre 
las gracias te doy. Ii'tdur, No ¿ mi 
Oie dés lo que á Dios se debe, 
ni pienses que me ha traído 
de mi solitario .ilvcr^ue 
la razón que presumiste, 
pues me trae la de vér este 
prodigio, con quien el Cielo 
tan raro cuidado tiene, . 
que me ha hecho especularle, 
primero que conocerle. I Tocan. 

X eop. Yá desembarca Alexandro. 
Teod, l 'orquc mi temor comlcnze. 
Marc, Porque crezca mi esperanza. 
hidor. Y porque mi asombro empiccc. 
Ltop. Salgamos á recibirle. 
Teod. Yá lo hace , s e ñ o r , alegre 

el pueblo de Alexandria. 
Leop, Pues aguardemos que llegue. 

Tocan a marcharsalen Hiexandraf 
Fiüpo , Soldados , Gragea, 

j Músicos. 
Muilc . El valeroso Alexandro 

en hora dichosa llegue, 
donde sus nobles vi¿li>tiaf 
corone amor de laureles. 

Leop, l.icpm.'en hora venturosa, 
y los aplausos celebren 
del Capitan valeroso 
ccus m a r c i a k t , y alegres. 

Jlex Quien llega a. tus pies , Leopoldo 
famoso, bien es que llegue 
feliz. Leop, Porque en mis braí9i? 
sus justos premios comiencen. 

Alex. Ay Teodora! Teod Ay Alexandro! 
Marc. ,\y de mi espcranzal Filip. Ay suerte 

dichosa ! ay cscíavitu .1 
Tcututota tu mil veces. 

no liav üb-rr.id qUe desees. 
Bella es su copia dliiii.i, 
mas tiranos los pinceles, 
á sus primores hurtaron 
la perfección descorteses: 
yo me abraso en su hermosura; 
tnas qué mucho , (ay pena alegre!) 
si me r.ndieron sus sombras, 
que sai luce* me encendí,«en? 

Orag.Yi , mana Flancica , acá 
venimo. Filip. Y qué que viniese? 

Crag.Qnc estamo yo acá tami icn, 
¿ servicio de usancele-
•sioloNeglo. Filip. Señor blanco^ 
pf^rque después no se "juex;, 
le prevengo , que no gusto 
de bufones; de esa suerte 
con otros picaros hable 
como t i , que si se atreve 
á burlar «eguiida vez 
por vida de , que le estrelle 
contra la parrd del Cielo. 

Crag. O y g j el diablo del perrengue. 
Leop. HabUt á Alexandro , Marcela, 

porque sus dichas aumente 
en la ventura que aguarda: 
Marcela , en que te suspendes? 

Marc. Y.i , señor , por mi le hablaron 
m i s a f e f t o s , que enmudecen 
los labios , quando se pasan 
los afcftos á cloquentes. 

Leop, Hita Marcela su pasión 
manifiesta , y bien la debe ' 
•mi cai'iño preferir 
á Teodora, üex, Qiié accidente 
causará callar Teodora , 
cobarde , y hablar alegre 
Marcela al verme ? ( ay de mi 1) 
I nu se lo que el alma piense l 
¿ C ó m o , señora , calíais, 
xjuando viflorioso buelve 
quien por un premio glorioso 
rasgo del mar las coriicntes ? 
A vuestros pies::- Teod. j Ay de mi! 
como agradecer no debe 
en genera l , comunes 
benefic ios , quien ent iende, 
que en particular hay quien 
los locra , y los agradece. 

Alex. i Qiic es esto ? Leop, Resuelto yá 
á que Marcela le premie 
con su mano , embarazar 
el afef lo cs conveniente; 

ap. 
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Di í)on Juan Bautista Diamante 
^uc mal explica Teodora, 
pues que le lia callado siempre. 
Alexandro, el prometido 
premio , seguro le tienes, 
y oy le haü de lograr ; pero antcsj 
porque apadrinados queden 
servicios , y galardones, 
escuchar de ti pretende 
mi obligación los motivos 
del premio que se te debe. 

Flip. i Qiie me mirará aquel hombre, aj>, 
que de fista no me pierde t 

IsÚor. Este Negro es el prodigio ap, 
á que el Cielo me previene. 

Alex. Llegue,por no cansarte,donde viendo, 
que el tributo neg.iban atrevidos 
los Negros, la tiftoria previniendo, 
antes que osados, los halle vencidos, 
asolando , talando , y destruyendo, 
convertí sus corages en gemidos; 
y en fin vencí , fiando á la memoria 
lionor para el Soldán, para t i gloria. 
De barbaros trofeos esas Naves 
traygo cargadas al Soldán glorioso, 
padado el feudo de mil Negros graves, 
sin el vulgo de aromas olorose, 
que ha de pagar cada año en brntos,y aves 
que un tributo componen poderoso; 
y este Negro te ti aygo , sin segundo, 
de quien es poco premio todo el Mundo» 

Leop Prevenga Egypto , y el Mundo 
premios i tu justa gloria, 
aunque estrañu , que en viftoria 
tan grande , por sin segundo 
tengas el fácil lauiel 
de un Negro, ^lex. Poco alabo> 
pue» veo en el Mundo esclavo, 
quien puede ser dueño de e l . 

Filip. Y aun asi no se atreviera 
á verme , ni lo pensara 
el Mundo , si imaginára, 
que sin gusto mió í^uera; 
y á no ser yo quien se dl6 
á la esclavitud gustoso, 
ni Alexandro vu'^orioso 
viniera , ni esclavo yo. 

teop. ¿Pues quien eres ? Filip. Un borren, 
que señalo la fortuna, 
un eclipse de la Luna, 
y un animado carbón, 
un Negro en resolución; 
pero de tanto ardimiento, 
de tan gencroío al ient j , 
que rada de tni dudaras. 

Leopoldo , si me escucharas. 
Leop. Pues d i , que ya esto/ atento. 
Filip' Mi padre , pues otro ignoto, 

fue el Ñilo , undosa muralla, 
que siete bombas de nieve 
por siete bocas dispara: 
Keyno de siete Prtjvincias, 
monstruosa hydra de plata, 
que de un cuerpo cristalino 
produce siete gargantas. 
£1 primer albor de un dia, 
que amaneció con luz clara, 
á descubrir un prodigio 
me enseñó sobie la c.ipalda 
inconstante de sus olas, 
que sirviéndome de basas, 
eran misteriosas cunas, 
unas firmes, y otras vagas, 
las unas me suspendían, 
y las otras me arrullaban. 
Vióme el Sol en transportinei 
de nieve parecer mancha 
del cristal, ó estraño espejo, 
con impropiedad tan rara, 
como ser la Luna negra, 
y ser la moldura blanca. 
Par to obscuro de las ondas 
pareci entre espumas canas» 
ó borron , que con estudio 
la Naturaleza saLin, 
del tintero de 'a noche 
echó en el papel del agua. 
Asi me halló Cosicurbo, 
sabio Negro , que en la playa 
del Nilo , por congeturas, 
prevenido me esperaba. 
Trasladóme desde el Rio 
á la piadosa morada 
de sus brazos , y desde ello» 
á la estancia solitaria 
de un alvetgue , que bostez» 
se juró de la montaña, 
funesta boca por donde 
luto el avre respiraba: 
portento fue , que las onda» 
de mi vida no triunfaran; 
pero fue poco portento 
para los que me esperaban, 
pues en el punto , que abrigo 
quiso ser de mts borrascas, 
sin alimento me vieion 
las alevosas infancias 
deqi 'a t to Auroras, Usítas 
de quatro noches tyranas. 
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^ El Negro 
luí ta c]Uí á la Quinta (como 
Cositurbo me cout jba) 
con roncos silvos, dió asunto 
i su miedo , Y su esperanza 
Hna escamada serpiente, 
que sacudiendo las alas 
á la boca de su gru ta , 
dio al suelo la tierna carga 
de dos hijuelos , y haciendo 
nido de tcxidasramas 
donde los dcxó alvergados, 
con demostraciones mansas 
se llegó a mi , que y i casi 
el ultimo aliento daba; 
y abrigándome amorosa, 
ct n venenosa substancia 
restituyó á vigor nuevo l. 
mi vida desalentada. 
Q u e mucho que fuese asombro, 
quien su primera crianza 
debió á un asombro ? y que mucho» 
que horrores exercitara, 
quien su alimento horroroso 
le debió á la desusada 
piedad de un monstruo , y al jugo 
de ponzoñosas entrañas? 
N o ya hombre racional, 
sierpe pase de la infancia, 
dando en ella de mi furia, 
demostraciones ingratas: 
pues !a primer sinrazón, 
la primera leve hazaña 
de mi crueldad, fue d i r muerte 
á laque me alimentaba, 
primero en el sentluiiijirto 
de mirar despedazadas 
á mis manos las reliquia* 
de su dcsceniencla amada, 
y despiiesál nudo csttecho 
de mis biazos su escamada 
ga rgan ta , pues oprimida 
de las cuerdas animadas 
de mis nervio» , aunque m.H 
con brauúJos se enroscaba, 
mascón qü':xas se esrcndia, 
mas con violencias lidiaba, 
no se soltó de mis brazos, 
liasta que á su fuerza rara 
dió el postrer gemido , en muestra 
de nil vidorla tirana. 
Lle_:;uc á joven desde infante , 
con tanta sobervia , tanta 
ambición de ser el solo 
t eno r de aquellas comarcas. 

Mas Prodigioso, > 
que agciio de otro do-ninl», 
pretendí que me juraran 
las fieras por Rey del Monte; 
y viendo que se escusaban, 
o incapaces , ó sobervlas, 
¡L lo que mi voz mandaba, 
desde el Tygte , que de ruedai 
negras su color esmalta: 
desde el León , que primero 
con la melena encrespada 
barre el suelo , que le pisa: 
desde el que esciive en tus asta* 
con naturales guarismos 
la cuenta de su edad larga: 
hasta el Armiño ignorante, 
•que por defender la blanca 
pureza de su vestido, 
su propia blancura mancha, 
iin perdonar la sangrienta, 
ni privilegiar la mansa, 
triunfos de mi enojo eran 
fieras humildes , y bravas, 
iqnantas en sangre se ceban, 
y quautas en yerva pastr.n, 
pues de mi planta seguidas, 
y de mi valor postradas, 
yá humildes, ó yá sobervlas 
eran trono de mis plantas, 
y muwtas obedecían, 
l o qi'fe vivas reusaban. 
Dado yo á los excrclclo» 
<ruck-s , mientras se daba 
Cosicurbo a los estudios, 
d e dos vidurias ufanas 
«os coronamos á un t iempo, 
^dándonos distintas causas, 
á mi !o que pretendía, 
y á él li) que averiguaba: 
pues guiandome a la cumbre 
del monte , desde una parda 
pena , que al Mundo servia 
de preeminente atayala, 
m e mostró confusamente, 
( resptfto de la distancia) 
dos Exercitos copiosos, 
que uno ázia otro marchaba, 
diciendome: Yá ,Vilipo, 
( que asi Etiopia me llama ) 
llegó el tiempo en que la vida 
has de dexar solitaria, 
con que el ocio te suspende 
del aplauso que te llama: 
Esclavo has U&ser, Filipo; 
y viendo que me asustaba. 
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De Don Juan 
prosiguió : Y luego has de ser 
Capitan de muchas armas, 
General de muchas huestes, 
que asi el Cielo lo declara: 
Rey , y mas que Rey serás; 
y este mas no se en que cayga 
pues el que llega á ser Rey, 
no tiene que ser mas nada. 
Parre ( me dixo) á librar 
á Etiopia ,que asaltada 
de los furores de Egypto 
en ti su defensa aguarda: 
á Dios para siempre ; y lueg* 
ristiendose de una basta 
nube , se ocultó , dexanda 
en las petias las palabras. 
Mucha confusion fuera esta 
si otro espíritu informara 
mi va lor , pues confusiones 
motivan cosas estrañas; 
p i ro fue estimulo noble, 
y tan noble , que dexada 
la confmion á una p irte, 
sin mas afeAo , que hidalga 
sed de aplausos generosos, 
bolvi á tos montes la espalda, 
los anuncios di al olvido, 
y hallándome en la campaña, 
de Soldado aventurero 
serví en la primer Batalla, 

3UC dio Egypto eu Etiopía, 
onde fueron mis hazañas 

tan jirodigiosas, tan muchas 
las vidas de que triunfaba, 
que parecia en mi brazo 
fuerte el filo de mi espada, 
segur de animadas mieses, 
ó portentosa guadaña, 
que los odios de la muerte 
contra los hombres vibraba. 
A cantar fui la vIAoría, 
quando volviendo la cara 
i tropel de mucha gente , 
y al rumor de mucnas armasi 
vi en el suelo al bravo Rey 
de Etiopia , y sin tardanza, 
porque no la requerían, 
ni su r iesgo, ni mi rabia, 
rompiendo muros de azero, 
me eche sobre e l , donde garza 
pareci , que defendiendo 
de los sangrientos Pyratas 
del ayre el tierno polluclo, 
vibrando uaa vez la ¿atra 

Bautista Diamante. 
otra ensangrentando el pico, i 
esgrimieiido otra las alas 
en defensa del hijuelo, 
herizo de plumas pardas, 
el cuello encrespa , y sacude, 
a uno muerde , á otro amenaza: 
y despidiendo por flechas 
Ja cenicienta celada 
de p luma , que le corona, 
sin cuidar de s i , á la saña 
del fiero neblí se arroja 
impaciente , y desarmada. 
Asi yo , de mi olvidado, 
en defensa de mi Patria, 

Íde mi Rey en defensa, 
echo viviente muralla 

de su vida , y recibiendo 
lat heridas que le daban, 
del peligro !e saqué, 
manchado de sangre tanta, 
agen : , y propia , que todos, 
a ver mi co lo r , dudaban 
si era teñido azavache, 
ó si era manchada grana. 
Dcxaron libre á Etiopia 
los Egypcios , y borrada 
la cobarde ceremonia 
del tributo , que pagaba, 
por mi brazo , que del ocio 
impaciente ya se hallaba: 
viendo que enemigas Huestes 
á mis crueldades faltaban, 
en loi Pardo» Avecinos, 
de la noche hijos , y el Alva, 
pues su pálido color 
adulterinos los llama, 
hice tan sangriento estrago, 
que dexára despoblada 
su Provincia á no bolver 
Alexandro con su armada 
á Etiopia , pues las muerte» 
que hice en ellos , fueron tantas^ 
que sí numerar quisiera 
su multitud , faltára 
tiempo en los diasdel año , 
y de un siglo en las semana». 
Bolvió Alexandro , y matarle 
fue mí in ten to , y le lograra, 
i no librarle de mí 
una Deidad soberana, 
que intcrj>oniendose hermosa 
entre su vida , y mi saña 
la dexó por mi obediencia 
de mt enojo reservada; 
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pero lio dexó i los suyos, 
pues como cánqticla rabia 
incita , en todo su campo 
fue mi furia tan cstraña, 
que á no suspender mis iras 
razón , que callar me manda, 
venciera á Alexandro , pues 
del Cielo prevista estaba 
JU viftoria ; mas venciera 
4Ín que nadie le ayudara. 
Su esclavo , en fin , porque viese 
la advertencia comenzada 
de Cosicurbo , y esclavo, 
por una divina causa, 
me vió Etiopia , me vio Egypto, 
llorando ella su desgracia, 
y cantando el su viÁoria, 
porque des j e aqui notada 
mi villa , hasta aqui sabida, 

t>ase á ver averiguadas 
as profecías dichosas, 

Íues yá vió las desgraciad», 
il Negro soy Prodigioso, 

á quien las Estrellas mandan 
una Corona , y aun mas 
lo que el discurso no alcanza: 
el terror del Mundo , el susto 
del dia , el miedo del Alva, 
cl pasmo de los mortales, 
j cl esclavo , que consagra 
á las leyes de tu Dueño 
las libertades del alma. 
Este he sido, y este soy, 
mira si es justo que haga 
Alexandro de mi solo 
la estimación que declara; 
pues yo solo valgo mas, 
que quantos tributos paga 
Etiopia á Egypro , mas 
que quanto las ondas guardan, 
mas que quanto el 6ol engendra^ 
mas que quanto Jas entrañas 
de la tierra en venas cria, 
mas que quanto el Cielo tapa 
pues solo cs comparación 
de mi valor, mi constancia, 
mi sobcrvia, mi ardimiento, 
yo propio, y unaesperanzaj 
que en padecerla se funda 
la ventura de lograrla. 

j^tOp, Estraño hombre ! Prodigioso! 
Crag- I^al año para su alma. 
L f i p ' H'tn , Alexandro , dixiste; 

y pue» que mas empeñada 

Prodigioso. 
mi obligación has dexado 
con la prodigiosa hazaña 
de triunfar de ese portento, 
os razón que mejorada 
de mi amor la paga veas: 
pues aunque á Teodora ama 
mucho mi cariño , y fuera 
premio de glorias mas altas, 
Marcela ha de ser tu premio, 
dándote en el la ventaja, 
con que mi amor la prefiere 
al mérito de su hermana. 

j í hx , Valgame el Cielol 
Teod A y de m i l 
Filip. Alienten mis esperanzas. 
jMa> c, Logró mi amor sus desvelos. 
Alex. Si resisto, fuerza es que haga, pa, 

empeñado yá Leopoldo, 
due lo , y me niegue á mi amada 
Teodora i y también desaytc 
de Marcela es , si declara 
mi voz en presencia suya, 
que la dejo pos su hermana: 
valga , pues , la industria donde 
no hay otra cosa que valga. 

Ttod. De su respuesta pendiente 
tengo ( ay infeliz ) el alma. 

Alex. Teodora , quanto me ojete» 
responder , contigo habla: 
tu esposo scrc esta noche, 
no dudes de mi constancia, 
si determinas ser mía. 

Teod. En serlo yá no hará nada 
quien ha tanto que lo era. 

íeop. Pues cómo, Alexandro , calla»? 
no celebras tanta dicha? 

Alex. Como el alma embarazada 
al ver la gloria que espera, 
me suspendió las palabras, 
que cs mucha dicha ser oy 
dueño de lo que adoraba. 

Leop. Pues oy lo has de ser. 
Alex. Si haré , si una promesa no falta. 
Kufin. Y ay quien se fie en los bonibicsl 
Teod. Cómo puede ser que haya 

falta en promesa, donde cs 
Marcela la interesada? 
yo por ella lo aseguro. 

'AUx. Por si Teodora me habla. 
Marc. Doyte las gracias , Teodora, 

de queescusado me h. ya» 
cl vergonzoso embarazo, 
que responder m e costara. 

Tead.Cu'iiio yu mucho de ti. 
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Rufin. Aquí Jebe efe hsvcr maula. 
Leop. Vén , Alexandro : hi jas , vamos, 

puesto que la noche baxa 
á que mi promesa cumpla, 
que cuent.i daré mañana 
al Soldán de esta victoria, 
pues á mis hombros la carg.-t 
de todo este Reyno fia. 

Méx. Filipo. Fiíip. Que ? 
Jlex. Aqui me aguarda, 

que te he menester Ftlip. Si liare. 
I Ay Teodora soberana 1 

Ii'idor. Para hablarle aguardare 
á que Leopoldo se vaya. vsnte, 

Alex- Noche , tus sombras esparce. 
Rufin. Gragea , adelante pasa. 
Grag. Pasa tu , Rufina , que 

siendo á Gragea inclinada 
te agradará , porque huele 
á mi nombre el cantarada. vame. 

Isidot.ül, Negro. Fiiip. Pregunta, blanco. 
lüdor.i l'or qu¿ razón , ó que causa 

te nombras Filipo aqui, 
«i en el Bautismo te llamas 
Moyses ? Filip. Cómo sabes tu 
lo que á saber nadie alcanza t 

Itidor. Porque me lo dixo á mi 
quien no puede ignorar nada. 

Filip Pues quien sabe de mi ? Isid, Qwcn 
ccn ciencia no penetrada, 
antes de verte , me dixo 
sobre loque tu relatas, 
la explicdcion prodigiosa 
de aquel mas , que tu no alcancaí. 

Filip. Dime, pues, lo que es. hid. Si haré. 
Sale el Demonio. 

Dem. Pues con Isi Joro hablas, 
olvidado di que en el 
está tu mueite cifrada^ 

Filip. Este es Isidoro ? ütm. Si. 
Filip. Pues muera. 
Sale Alex. Filipo ? Dem. Ha rábla 

inmortal 1 Alex Dt tu valor 
pende toda mi esperanza. 

Filip. Qjie ordenas f 
Dem. Qiic te suspendes } 
Fiiip, Dcxame »cr lo que manda 

Alexandio , que oy me impide 
lo que no podra mañana. 

Jjidor. Pues llegó gente , ocasíon 
me dará , donde lograda 
vea Dios di mi desvelo 
la fatiga que me encarga. van, 

AUx, A Xcodoi» he de robar. 

Bautista Diamante. i r 
en fin. Ftlip. Que escuchan mis ansias! 

Alex. Porque sin ella no vivo. 
Filip. Hombre, mira que me matas. 
Alex Y t i has de asistirme. Filip. HaCielo l 

cómo , Kstrangero , me engañas? 
Teodora ha de ser agena ? 

Dem. No te embaraces de nada, 
que yo te daré á Teodora 
esta noche sin tardanza, 
haz lo que Alexandro ordena. 

Alex. La seña con que me aguarda 
es mi propia voz. ütm. Yo haré, 
que de ágenos labios salga, 
porque también en Teodor.! 
hay asombro que me pasma» 

Alex. Llega conmigo , veré 
s i , como me ofreció , baxa 
á esta puerta del ardin, 
pues la noche se declara 
tan obscura, vast, 

Filip. Voy contigo. 
Dem. Mejor será que no vayas. 
Filip. Por qué ? 
Dem. Porque esta es Teodora . 
Filip. íY si desconoce el habla f 
Dem. No hayas miedo.. 

Sale Teodora al paUt. 
TMÍ . ¿Es Alexandro? 
Filip, S i , Teodora soberana, 
. yo soy, que de otro remedio 

f a l to , llevarte robada 
Hace leiíai Filipo , r bahía dtttírt 

Alexandro. 
es el que elijo , á que seas 
mi esposa. Teod. Esa confianza, 
es exceso de mi amor, 
y los zelos que me abrasan, 
esta osadía me dieron. 

Salen Rufina , y Gragea. 
Rufin. Sus voces, y sus pisadas 

sigamos, Gragea. Grag. Vamos: 
aqui huele á humo de paja. vanst. 

Dem. No te detengas. Filip. No haré. 
Salen Alexandro , y Marcela. 

Marc. Aunque estrañeza me causa, 
que Alexandro de esta suerte 
rae saque del jardín , nada 
hay que mi cuidado tema, 
pues ya mi esposo se llama. 

Alex. Noche , yo eternizare 
tuN sombras, para mi gratas, 
Sigueme.Tfíí/. Yá yo te sigo 
de mi fineza obligada. vtme. 

Alex. A no traerla conmigo, 
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jurarla que escuchaba 
la voz de Teodora. 

Z>er/), Yo ta re que engañado rayas, 
pues la obscuridad del Cielo 
mis tropelías allana, 
y que el desacierto aprisa 
conozcas de tu ignoranciaw 

A/fx. Filipo. 
Dentro Filip. Yo soy , ¿ qué ordena» ? 

Habla dentro Filipo, y hace lenas 
il Demonio. 

Alex. Seguidme ios dos. 
Habla dentro) Teodora , / hace señat 

Marcela. 
Teod. El alma v i contigo, esposo mío» 
Alex. Y i es posesion mi esperanza, 

pues v i conmigo Teodora. 
Del temor que amenazaba 
mi amor , salgo de esta suerte? 
tienta mi cautela cstraña 
Leopoldo , pues la hermosura 
de Teodora me quitaba. vanst. 

Dem. Y no estrañt cl Mundo véi 
mi» transformaciones varias, 
viendo que la» ocasionan 
dos vidas, que me amenazan. vatti 

J O R N A D A S E G U N D A . 

ti DemvnU di Salen Teodora , Rufina, / 
Vandoleroi.-

Teod. Qucdate , Rufina , tü, 
parque puedas avisarnos. 

Rufitt. Si haré , mas despacha aprisa,. 
AO te eche menos mi amo, 
que y i llamo asi i Filipo 
por negros de mis pecados. 

Dem. i A que con tanto silencio, 
Teodora , á este retirado 
sitio me apartas? 

Teod. De ti pretenden mis desdichados 
sucesos valerse : bien 
que rczelosos mis labios, 
por la amistad qiie Filipo, 
y tú tenéis, han dudado 
cl acierto de explicarse 
contigo ••, pero notando 
que eres noble , según 
publica», he imaginado, 
que querri» lucirlo ilustre, 
venciendo lo apasionado. 

Dem. Yo te aseguro que elige» 
muy buen valedor : Humano», 
Cito hacclt lo» m a s , y atr 

El Negro mat Prodigioso. 
su intento be congeturado, 
y yo mudaré su intento. 
Habla , Teodora , notando, 
que en la amistad de Filipo 
no tienes que hacei reparo: 
fiate de ttú.Teod, Ya rompo 
i mi silencio cl candado, 
que i falta de otro remedio, 
del peligroso me valgo. 
De aquella infelice noche 
bien te acuerdas , que engañado 
nú amor , de mi pasión lince, 
y de iBÍ ciego reparo, 
dexe mi casa, y creyendo 
en cl lóbrego aparato 
de la tinicbla , seguir 
Jas pisadas de Alexandro, 
disunte de la Ciudad, 
no se como, i pocos paso», 
pues no pudieron ser mucho» 
los que me dió mi cansancio, 
nos halló el dia en un monte , 
de mi padre asegurado»: 
dia le l lamé, y no fue 
sino triste noche , quando 
a enseñarme obscuras sombras 
embió reflcxos claro», 

Dem. Sé , pues en Alexandria 
me quedo con el cuidado 
de asegurar vuestra fuga, 
que conociendo Alexaudro, 
que era tu hermana la que 
robado bavia su engaño,^ 
bolvió i Palacio con el la , 
tu pena disimulando, 
tin que su intento amoroso 
te notase , donde hallando 
tu falta , y la de Flirpoj 
«cguiro» determinaron} 
mas deslumhrados de mi, 
otro camino tomando 
contrario del que seguían,^ 
los dexe , y en poco cspacío> 
con esta seguridad, 
de mi fuisteis alcanzado, 

Teod. A»cguró mis temores 
Filipo cortes , e hidalgo, 
que le p*ndéto lo bueno, 
como le culpo lo malo, 
dándome palabra , y fé 
de no atreverse al sagrado 
de mi honor , ni con cl ruego, 
DÍ con la viofencia , en tanto, 
que atento lot vaticinio» 
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Di Don Juan 
Je su pronostico e j t raño, 
no le hacia una Corona 
digno dueño de mi mano. 
D e ser suya por temer 
sus arrojos destemplados, 
le di palabra , teniendo 
por tan imposible el caso 
de verle Rey , como ( ay triste 1) 
el de juzgarme en sus brazos 
bortorosos , sin que en ellos 
sea mi asombro mi estrago: 
pero como es la fortuna 
compuesto monstiuo de varios 
accidentes , y al valor 
luele permitir aplausos, 
le di la mano á Filipo, 
que valiente , y temerario, 
haciendo de su osadía 
escala , fixó en el alto 
solio de su rueda el pie, 
con tal valor , que en espacio 
de un mes le aclamó Caudillo 
entre estos duros peñascos 
de quantos incultos hombres,, 
de quar.tos toscos Serranos, 
ya con su doArina altivos, 
y y i con su nombre osados, 
circunvalan los contornos 
de esos montes , y esos llano». 
£1 dominio de diez Pueblo» 
le dió arrojo tan estraño, • 
<¡ue formando batallones, 
que por el acaudillados, 
son muchos los pocos que 
rige su invencible brazot. 
AI poderoso Soldán 
se declaró por contrarioi 
y sitiándole la Roca, 
Fortaleza que es padrastro 
de Menfis , en tanto aprieto^ 
ha puesto sus Ciudadano», 
que de nadie socorridos, 
y de Filipo asaltados, 
temerosos de la fuerza, 
dieron principio a los pado»> 
A q u i , infeliz , es estorvo, ' 
con mas motivo , ó mas pasmo^. 
el discurso de mi acento, 
y del dolor anudado, 
cs^duro l a zo , que estrecha 
á mis alientos el paso; 
pues ai-presumir no cabe 

, en la voz tormento tanto, 
ó la voz que ha de explicail* 
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no halla el idioma , y trocando 
las palabras en gemidos, 
todo se convierte en llanto. 

Dtm. Quiero a p u n r su doloti a f , 
Temerás , y no con vanos 
fundamentos , que Filipo, 
luego que logtc el aplauso 
de la vidoria , corone 
á un tiempo , amante , y osado, 
de la Corona su frente , 
y su dicha de tu mano, 

Teed, Eso es lo que lloro. 
J>cm. Pues dando eso 

por asentado, 
di lo que he cc hacer por t). 

Tecd. Tan ceica , y tan declarado 
mi peligro , el remedio es huir , 
el como yo no lo alcanzo. 

Dtm. Si alcanzo tal . Tnd, S:ibrás , puc», 
que mi padre , y Alexandro 
de todo ol suceso mió 
advertidos , y enterados, 
matar á Filipo intentan. 

Dem. Muevenlos zelos , y agravios, 
Teod. A cuyo fin , según oy 

aviso me dió un criado::-
Dem. Cierta fue mi congetura. 
Tecd. Se aceican los dos , marchanda 

á la Tebayda , no se 
si de Isidoroinfoimados::-

Dtm. Ccn este he nibre cada día a f , 
se aumentan mis tobicialtos 

Te<"l- £» esta sierra , que espalda 
es de su distrito santo, 

* es donde tiene Filipo 
el fuerte muro sitiado 1"' 
de la Roca ; y finalmente, 
yo el delito perdonando I 
del engaño de Filipo, ^ 
ó yá á su amor , ó á su t ra to , i' 
la vida dexarle intento» 
j solo de ti me valgo> 
para que en poder me ponga», 
Es t r ange ro , de Alexandro. t ií 
Esto te piden mis penas, 
mis ansias , mis lebresaltos:. v.-
noble e res , y yo infelice, 
para esto de ti me amparo: 
no la amistad de Filipo 
t e t u s p c n d a , r e p a r a n d b , 
en que antes verás mi muert* I, 
á la violencia de un lazo, 
i l a fu i i adeun azero, t 
i á la ponzoña de un vaso, 
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que vcime en sus brazos torpes} 
pues serán menos tiranos 
dolores para mi vida, 
con mi aliento consultados, 
ponzoña , corde l , y acero, 
que sus horrorosos brazos. 

Dtm. Nada me estará mejor , 
que ver tu desesperado 
intento , y yo vengare 
los temores que me has dado. 
Teodora , de mi te vales, 
y supuesto que empeñado 
estoy en valerte , quiero 
que veas en mis reparos, 
que conozco los peligros 
en que tu no hasTeparado. 
E a , astucias : tú pretendes 
verte en poder de Mexandro, 
sin reparar , que cl honor, 
que conservas puro , / claro, 
para e l , y para todos 
se ha perdido , y se ha manchado. 
i Pues quien ha de presumir 
de entendimiento no falto, 
viendote estár tanto tiempo 
con Filipo, enamorado 
tan justamente de t) , 
que poeda su cortesano 
respeto mas , que ha podido 
su apetito despeñado f 

Teod. i fo no te pido consejo, 
tino favor , que yá alcanzo 
quanto cs difícil creer 
la verdad un desdichado. 
Maspaso porque mi honor 
se haya perdido , y no paso 
á perderle, que hasta.aquí, 
falta de remedio , es llano, 
que es mi desdicha mi culpa; 
mas yá que remedio no hallo, 
lerá culpa, y no desdicha, 
que e . te mi honor arriesgado. 

Dem. Pues mi ra , t i has de" fingir, 
( que fingir no será estraño 
siendo muge; , pues en todas, 
¿ en lat mas cs ordinario) 
que amas i Filipo. Teod, Yo í 

Dem. S i , para que descuidado, 
pues se convierte en dcscuid» 
cl amor desconfiado, 
nos de lugar de que. yo 
te sirva , y luego en hallando 
ocasion , sin repafar 
por ti á U razón que falto. 

t/uí Frodigioso. 
lo que me ordenas harc, 
poniendo tu honor en salvo. 

Teod, Y dime , podre fingir ? 
Dem, Basta saber , qoe intentarlo 

podrid , y como lo intentes, 
verás que puedes lograrlo. 

Teod.i Yo á u n monstruo í 
Dent. Filip. Si no se rinden 

á merced de mis agrados, 
mueran todos. Dent, Mueran todos* 

Otroi, Clemencia. 
Dem. Di , ¿ en que quedamoi f 
Sale Rufi>t, Que llega Filipo en fin. 
Teod, En que yo de ti , me valgo, 

y haré , para que me valgas, 
todo lo que has ordenado. 

Dem, Y yo haré que seáis los dos 'af' 
miseros tristes estragos 
del escarmiento , que asi 
á los que me siguen trato. 

i'Díw.v.'La Roca.por cl famoso 
Filipo Lid, Corone cl Sacro 
Laurel su frente de honores, 

•que ha conseguido su b r a z o . 
Viva el Etiope , Rey 
de Egipto. Denrr. Filip. Ningún aplauso 
Quiei'o sin Teodora , solo 
de Teodora sol vasallos; 

Sale coronado de Lauril 'R'tlipo , j 'SoU 
dados. 

y ojalá , como contiene 
poco Imperio , breve espacio 
de dominio esta Corona, 
que á t 'j liermosur.t consagro, 
»c compjsieríi d ; l Mando', 
para que á tuî  pies postrado, 
fuera t rofeo , aunqac. humilde, 
t rono fuera , aunque oastardo, 
de tus plantas . porque en el 
el generoso contado 
de tu pie le hiciera digno 
de sur Cetro de tu mano; 
pero yo haie que se rinda 
el tcrmin« dilatado 
de Egypto á este brazo fuerte: 
yo haré al Soldán , que postrado, 

• como tapete , te sirva, 
porque si es discreto, vano 
este de sci vir de alfombra 
á dueño tdii soberano. 

D / m Que aguardas? rí(i<i. Dolor , paciencia. 
I . ¡ Q u e iobervio está , y que vano J 
a . No «abe que de su muerte ap. 

(c vá el termino acercando, 
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De Don Juan 
que es infamia estar sujetos 
á un Negro vil.. Filip. Estos blancos ap. 
no están contentos conmigo, 
mas yo trocare el agrado 
en rigor , porque haga el miedo, 
lo que no sabe el alhago. 

I Keparo ha hecho en nosotrosa 
3.Su sospecha desmintamos. 
Tedes. Viva Filipo. fi/ i /) . Decid, 

que. viva el bello milagro, 
que adoro. Toáo/. Teodora viva.. 

Filip. Esojs l que son aplausos. 
de mis oídos.. 

Teodi Dichosa la que te roerecc tanto, , 
valiente Filipo, 

Filip. Y yo dichoso , pues con agradoi 
una.ve/o bella Teodora , 
mi nombre cscucho.cn tus labios, 

Teod. En hora feliz::- Filip. A ti, 
el parabién comenzado^ 
te d i , y no á mi dueño hermoso,, 
piies aunque, ha sido mi brazo 
de mi viéloria instrumento, 
el impulso es tuyo , y quandoi 
es la causa tan divina,, 
no tengo por acertado,, 
que hurte, el t fe f to la gloria,, 
que la causa ha gtangeado. 

Teod. Tanto me obligan , (mal finjo), 
que siento haverte tratado 
con aspereza. Filip. Bien puedes,, 
si lo sientes , enmendarlo 
que ya el plazo de ser mia 
se cumplió, rcoá . DolortyranoÜ 
N o te debes ofender, 
Filipo , de mí recato. 

Filip, Cómo una mancha del Cíeloi 
se puede ofender del claro 
reflcxo que la fulmina,, 
quando subió á ser su e.strago^' 
Cómo un azavache tosco, 
puede presumir , que el rayo> 
del Sol no le determine 
siempre obscuro , y atezado? 
Cómo el borron , que ocupó 
del paprl el terso espacio, 
penvó no ser el mas negro 
quanto fue el papel mas blanco? 
Ñi cómo pensar pudiera 
el amor que te consagro, 
no i.acerte estrañeza , siendo 
tü cíe o , pape l , y rayo, 
y yo az-,vacile gro.vero, 
t o s c a nube , > botton bií to? 

Bautista Diamante. i r 
TíCí/. Estrañeza es. Filip. Ya lo veo, 

y. quunto en ti disculpado 
dexó el asombro , le culpo 
en quien presumiere osado, 
que no es digno mí valor 
de sojuzgar los estraños 
lemotos t limas , de dar 
\eyesá !o inanimado, 
de hacer obedienie a un roble,, 
de hacer sensible a un peñasco, 
y de arr-^ncar finalmente 
del traidor centro villano 
de esta manera rebeldes 
raices , que hecha» pedtizo, 
suban al Sol escarmientos, 
y baxen á el Mundo estragos. 

Coge Á dot Soldados , y arrojaloi., 
t. Mueito soy 5 i . Válgame el Ciclo 1 
Rufin. Allá se van acercando: 

mas cuidado con la buelta. 
Teod. Suspende ahora tu enojo. 
Filip. Yá tu los has perdonado: 

vivan , pues tu gustas de ello. 
Dem. Fingir aqui es neces.irio 

temor Tad. Qiie ciueldad 1 
Dem. Filipo , quien f 
f»7//>. Noble Estrangero , no hablo, 

contigo , pues repartiendo 
los d t s a feács , que igualo, 
di á tu tiaicii>n mi castigo, 
y á tu Icaldtad doy. mis brazos, 
y porque veas qué injustas 
son las quexas , que tu labio 
me ha recatado , y yo he visto 
en tu semblante , dilato, 
que el premio de mi Corona 
le de Teodora á mi mano, 
hasta que este satisfecho 
de que noblemente pago 
la deuda , que te coufieio, 
dando mueite á este E rmi t año , 
pues no quieto que te cueste 
verme hablar con el cuidado, 
a (uyo fin embie 
ñor el j y estoy aguardando 
a que Lidoio le t iayga 
aqui , que es el señalado 
sitio en que á buscarle vine, 
creyendo que havia llegado; 
y no solo él , s tu gustas, 
muera , sinocon él quanto» 
á su imitación habitan 
los huecos de esos peñascos, 
que por tenerte contento. 
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lo au2 te «íebo p ig jn lo , 
haic ua mar de sangre cl M lad o , 
eu cuyo bcrmej<iJago, 
las gargantas de los monte» 
hallarán estrecho lazo, 
r». No me pagarás con menos 

las fortuna» , que ha» logrado 
por m). Eso s ) , date priesa 
d pecar , llencse el plazo 
de tus dias de las culpa» 
de tus horribles pecado», i 
que asi logro mis astucia». 

Ttd. No se (ay de mi 1) si acerté 
eu haverme dcftarado 
con Estrangero. i ) .vw.Tcodora 
e?ci rczelosa, en vano 
dudas de mi obligación. 

Ttoi. Pues quien dice , que he dudado? 
Dem. Yo lo discurrí , y bien pusde» 

estár segura. Dem.Gr.tg. Havri acato 
alguna alma , que le de 
á un principiante de Santo 
para el sustento de mas 
de cinco mil Ermitaño», 
huérfanos de padre , y madre» 

Filip' Esa roz sino me engaño, 
conozco. Kufin. Gragea es este. 

Pilip. Y que hace ? Dem. Retirado 
de tí , como el dice , habita 
la Tebayda , aompañaudo 
la falsa congreíacion 
de muchos fingido» Santo», 
para quiei sa!e á pedir, 

Rufin, Que no lo haya yo olvidado, 
«icndo daca de memoria? 

FUip. De mi huyó ? Deiri. Si. 
Filip, Aun bien , que ha dado 

ca mis manos. Dent.Grag. Quien socorre 
con cl pan cotidiana 
i cinco mil y una boca, 
que también como yo. Filip. Hermano. 

Teod. Temiendo estoy su rigor: ap. 
No le ofendas. Filip. No gustando 
tú, como le de oféder? Dem.Sitc veo tem-
por Teodora , e»perarc, (piado 
que haga», Filipo , otro tanto 
con Isidoro. Filip. No haré 
^ue no soy tan bien mandado. 

Sale de Erminañ» ridiculo Gragea, 
Grag, Aqui ol hablar: mas San Lino, 

ilan Panuncio , San Hilario, 
que di con el perro , y no et 
cl de San Roque este galgo: 
piuebo á que «o me conozcat 

Ei Negro mas Prodigioso, 
Filip. Q^ié cs lo que pcJla hermano? 
Grag. Par.i lo< anacoretas 

pedfa pan ; pero algo 
pido mas yá. r / ' / / ' . Que mas pide? 

Grmg. Pao , y callejuela , alano. 
Filip Alce del suelo los ojo». 
Crag. Amigo , tengo en entrambos 

dos niñas que con extremo 
tun inclinadas á barro, 
y su inclinación las lleva 
i estarle siempre mirando. 

Dem. No sea embustero, y mire::-
Grag. Yo hermano , sin mirar paso, 
Filip. No tengas miedo Gragea, 

que porTeodora indultado 
eitás de mi enojo. Grag. Asi? 

Teod. Y yo por fiadora salgo 
d i que no te ofenda. <^ag. Y quíe» 
la fia á mted } FUip. Los do» Astro 
d : su cielo , que de luce» 
se han enriquecido tanto, 
que no alumbra cl Sol al Mundoj 
sin que tilos le presten rayo}. 

Grag Pues iré dejanda el miedo. 
Filip. Dexale , y di de e»e estado, 

que tomaste la razón, 
Grag. Qué todavía el malvado 

diablil¡oesti.icáí (atizado: 
Dem. Acá estoy. Gr4».Pero lo que havri 

Dios la bendiga , Teodora: 
O l a , i Filipo, Rey le hallo? 

Filip. Si , Gragea , y me has de hallar 
m a s , si no miente el presagio, 

Grag. Todo esto está de otro modo: 
mas ay o jos , que hemos dado 
en la ratonera : ay 
Ruíinilla. Rufin, (Jue e s , hermano? 

Grag. Una comezoo de amor, 
que me esti despedazando. 

Rufin, Pues rasqúese Grag. Ay liermanlta 
que pica m a s , si la rasco. 

Pase i lo que le preguntan, 
Grag. Parece que usted ha tomado 

pesadumbre : es algo cosa 
do usted Rufinilla > /?</». Es algo. 

Grag. Creolo , que toda» esta» 
suelen ser cosas del diablo; 
i y usted cs demonio ? Dem. Diga, 

Crag. Yá digo , pero no hagoj 
y lo que digo es, 
que yo nunca ful inclinad» 
a soledad , y por eso 
al desierto me he pasad»: 
S9J gran cooicilor, y com» 
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ao se come allá bocado, 
me hallo muy famosamente, 
porque de hambre estoy rabiando. 

Ff//n. Dexa disparates. Grag, Pues 
si tengo de hablar mas claro, 
yo , pensando que este embuste 
no pudiera durar tanto, 
y que Alexandro te huviera, 
Filipo , de su pan dado, 
porque A mi no me tuviera 
por confidente en el saco 
de Teodora , tome lias, 
y d) conmigo en sagrado, 
donde i Isidoro asistiendo, 
voy aprendiendo milagros, 
aunque debo de ser rudo, 
pues hasta aora no los hago; 
mas pues asisto i Isidoro 
quietóte contar , que es tanto 
lo que ruega por ti á Dios, 
y por Teodora , con llantos, 
y diiLiplinas , que suele 
pasarse de claro en claro 
¡as noches en rogativas, 
y en crueles azotazos: 
mal año , y qualse los pcgal 
no me diera yo asi quatra 
por toda Guinea junta, 
si me hicieran mil pedazos. 
Qiiando se sacude , dice: 
Salid , miseros ingratos 
á D i o s , de la culpa , y red , 
que os est i Dios esperando. 
Dicho esto , sedá mas recio, 
y yo viendole empeñado, 
digo , Mire que no le oyen, 
apriete , Padre , la mano. 

Fiüp. Ca l l a , loco , y agradece::-
De>». Valgame el lafierno. 
F/'/i/r, Llanto, 

Teodora f Teod, Llanto , Filipo, 
pues al ver quan declarado 
est i mi mal , que le cuesta 
i un varoa justo cuidado 
el escandaloso modo 
de mi vida , sin reparo 
de que no es mia la culpa, 
discurro eu el temerario 
juicio : Si esto hace el bueno, 
que hará de mi honor el malo? 
Y supuesto::-

Hem. No te'dixe 
yo , que todos ( ea engaño) 
te tienen por mala? 

Baíit/s^-f Diamante. 17 
Teod. Qiie es cristal tan delicado 

el honor , que con la duda 
agena se hace pedazos, 
sin que baste la verdad 
á defenderle , y quebrado 
una vez , nunca se suelda. 

Sa¡e Udoro ,y otros con Isidoro, 
Is'tdor, Lo que no alcanza el humano 

poder alcanza el Divino. 
Teod; Conmigo su voz ha habladoj 
Lid. Aqui te traygo á Isidoro. 
Dern, Qué tormento ! Fiiip. Para pasmo 

de mi despecho, que al verle, 
en yelo se ha transformado, 

i^íw». Si al irse á precipitar. 
Dios le pone este reparo, 
de que aprovecha la inútil ' 

.fatiga de mi cansancio? 
"'d. Q¿ie es, Movscs, lo que me quieres? 

que con tu nombre te llamo: 
mas no me responderás, " 
que si despecias ingrato ' 
las ternezas amorosas 
con I{ue O Í O S te esti llamando, 
quien de Dios hace el desprecio, 
no puede de mi hacer caso; 
pero aunque estás tan rebelde, 
Negro Prodigioso , aguardo 
tiempo en que seas tan bueno, 
quanto eres aora de malo 
que aqueste es el mas que tiene 
sobre los sucesos varios 
de tu fortuna previsto 
D i o s , y yo te lo declaro, 
como te lo ofrec í , que son 
lo5 juicios de Dio» estraños, 
t incomprehensibles , de modo, 
que es delito investigarlos: 
qué me miras ? Isidoro 
soy. Fi///>. Estoy consultando, 
si es esto que me suspende 
r encor , ó respeto , quando 
para executar la muerte, 
ouc yá las iras te han dado 
de mi eno jo , á un tiempo mismo 
me mueve , y me tiene el brazo. 

De^n. A entrambos he de perderlos 
si le oyen , y asi apartarlos . f . ' 
importa. Tocaricaxat. 

X)tnfro. Arma , ftuerra. ». Guerrá. > • 
Salf. Si no socorres tu campo,. • • • 

presto le verás vencido, 
Filipo , de los contr-írioí, 
p\ics ya pur j toen fuíra: - F-lic, QiiVn 
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aitcviJo , qblen osado 
con SI) vida está tan mal? 

Lid. De Leopoldo , y Alexandro 
son las Esquadrns ijuc miras. 

Fiiip. Verán mi enojo en su estrago: 
seguidme , ó dexarme todos, 
(]ue tolo yo á mi me basto; 
til cuidarás de Teodora. 

Dentro uno. Guerra. 
Crag. Vaya con mil diablos. 
Dew. Lo que aqni pe rd i , pretendo 

ver si puedo grangearlo 
con otra astucia ; pues mientras 
Isidoro está aqu i , vanos 
saldrán todos mis ardides. 

Crag. Mientras andan á porrazos, 
si re parece , Rufina, 
mejor será retirarr.cs. 

"Ru^n. Yo a'guna gana tenia 
de Viablar con é l , peto beimano, 
no gusto de sacrilegios. 

Crag. Pues cada uno por su lado. 
Teod. Aun no me dexa el temor 

dár ázia la fuga un paso: 
mas donde , si no fue acaso 
lo que o l , quiere ir mi error? 
Saber me será mejor 
de Isidoro , qué ba sentido 
de mi desdic la ? y sabido, 
au consejo temare, 
y con él bol ver podré 
á lo que sin mi he perdido: 
Varón Santo::- pero atento 
al Cielo mira , y suspira, 
au nque no está adonde mira 
de su pena el fundamento: 
que si en el Cielo es contento 
t odo , debo imaginar, 
que su tierno suspirar 
á tu pena ¡corresponde, 
embiando el indicio donde 
no puede el dolor, llegar: 
Isidoro. 

hidor. A Dios , Teodora, 
le embia tu desconsuelo, 
pídele socorro al Ciclo, 
que et donde nada se ignora*, 
poruña astucia traydcra 
•marcbitastt tu c pinion: 
pon en Dios t̂ u corazon, 
que en él.tu remedio fundo, 
si de lo que p¡en>a cl Mundo 
quietes dár satisfacrion: 
«olo (II Líos has de buscar 

El Negro nids 

vate, ^ 

vase. 

vaníe„ 

Prodigioso^ • 
lo que Dios te facilita, 
porque lo que el Mundo quita, 
no suele bolverlo á dár. 
Con Dios se puede aumentar 
tu lustre , crecer tu fama: 
de su amor tu pecho infiama, 
para que tu mal se olvide, 
pues cl Mundo te despide, 
al tiempo que Dios te llama. 
Alexandro tiene honor, 
y es locura imaginar, 
que ha de querer deslustrar 
su crédito por su amor: 
que aunque ve que de o t e error 
no tienes Teodora , culpa, 
y tu desgracia disculpa, 
no ha de tener tal audacia, 
que la que en ti fue desgracia, 
quieta que en cl sea culpa. 
Yá para ti se acabó, 
todo lo que cl Mundo dá, 
sin lionor tu fama está, 
porque el Mundo te quitó 
lo que primero te dió. 
Labre de tu dcíconsuelo 
segundo honor tu desvelo, 
y Dios te guiará cl segundo, 
que el primero fue del Mundo, 
y erró el camino del Cielo. 

Tecd. Valgarne Dios 1 que sea tal 
mi mal , que una sinrazón 
agcna , que una traycion 
alevosa, y dcsle.ii, 
haya hecho propio mi mal 1 
Pero que me desvanece, 
si cl juicio humano apetece 
cl estilo descortés, 
de no juzgar por lo que es, 
íino por lo que.parece? 
Q u é remedio podré dár , 
yá que tu consejo tomo? 
ó como , Isidoro , conio' 
á Dios me podré entregar, 
si este tirano , á pesar 
de mi dolor ( ay de mi I ) 
violentar pretende asi 
mi alvedrio á su traycion? 

Jiid. Pon tu la resolución 
que Dios mirará por ti, 

Ruido de> tro de batalla, 
lien. Filip. Aunque me han d ixado io lo 

mis alevosos parcia 'cs, 
para todo un Mundo basta 
tui valor. 
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Dent. 4lex, Tu muerte , infame, 

de ti me dará venganza. 
Dentro Leop. Gercadle todos , cercadle, 

<]uc en venganza de mi iionor 
he de beber su vil sa ngre. 

Dent. Filip. Llegad todos. 
hid. Acia aqui 

se acerca , Teodora , el trance 
de la batalla. Tead. Y parece, 
que vií loriojomi padre, 
y Alexandro , á este prodigio, 
hasta ahora incontrastable, 
en tal aprieto le han puesto, 
que no ha de poder librarse. 

Isidor. Si se librará , que es otro 
el ñn que Dios ha de darle; 
y asi sigúeme , advirtiendo, 
que Dios ha de acompañarte 
en los peligros que temes, 
como tu quieras llamarle. 

Teod. ¡ Qiié eng.iñada estuve , pues 
iba yá á precipitarme ¡ 
desde aqui su amparo invoco. 

Isidor. Señor , á este formidable 
monstruo , que otros no quiere, 
vuestra clemencia le llame 
de m o d o , que vuestras voces 
su duro corazon labre. 

Teod, Señor , yá á vos se encaminan 
mis t e m o r e í , mi; afanes: 
yá me entrego á vos , á vos 
os toca ahora ampararme. vante. 

Sale el Demonio. 
Dem. Hice , avivando el rencor, 
. que le tienen sus parciales 

á este Negro , que en el riesgo 
su vida desamparasen, 
para que desesperado 
muera ; pero haciendo alarde 
de su sobrenatural 
valer ( a y de mi 1) se sale 
del peligro ; y pues aquí 
sus desventuras le t raen, 
yo haré que alcance á Teodora, 
y para lo que durare 
su vida , escandalo sea, 
y no pueda su dictamen 
lograr yá Isidoro. 
S.tle con ¡a espada desnuda Filipo, 

Filip. Ha pese 
al Cielo , que satisface 
sus iras en mis castigos, 
sus ofensas en mi ultrage i 
Desamparado de todos 
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mis enemigos sequaees, ' 
en medio de mis crueles 
enemigos , sin que nadie 
diese auxilio á mi furor, 
me halló el sangriento certamen 
de la batalla , de donde 
pude apenas retirarme; 
pues para que todo i un tiempo, 

Eudiese á injurias faltarme, 
asta las respiraciones, 

á las porfías del trance, 
siendo mias , me faltaron, 
ó cansadas , ó cobardes. 
Dos Exercitos me siguen, 
y no siento que me alcancen, 
porque mi vida persigan, 
sino ( ay triste ! ) porque hallen 
á Teodora : Ahora es tiempo 
en que debes ampararme, 
si has de estir conmigo quando 
necesitado te llame, 
como dixiste; Estrangero. 

Deni. i Qjc quieres ? Filip. i Dóndedexas te 
á Teodora ? ciue es el premio 
primero de mis afanes. 

Dem. Con Isidoro esa senda 
sigue. Fiüp. ¿Por que la dexaste? 

Dem. Por asistir á tu riesgo, 
mas llegó mi valor tarde. 

Filip I'ues ya la he perdido , buclvo 
á morir. Dem. Poco distante 
está de a q u i , y si la sigues, 
no hay duda de que la alcances: 
parte en seguimiento suyo, 
pues del riesgo te libraste, 
que yo guardare este paso, 
porque no te siga nadie; 
y advierte , que este peligro 
te vino porque faltaste 
á dár la muerte á Isidoro. 

Filip. Como yo::-
Demro. Cercad el valle. 
Dem N o te de tengas , que llegan: 

al falso Isidoro alcance. ,, 
Fiüp. Yo en su poca vida haré 

teatro de mis crueldades. 
Dem. 1-ia de m i , que seguido 

no serás. F;/;/>. Sidccobarde 
diere indicio mi valor, 
repartido entre los nances 
de una Dama , á quien yo busco, 
y un peligio , que á buscarme 
viene , tenga mi valor 
la disculpa de arrastrarle 
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20 El Ntgro mas 
la ceguedad en que incurre 
t i que sibc ser amante. vate, 

Dtw. I'ot 3Í a mayor peligro 
te entrego , pues han de darte 
la muerte los malcontentos, 
por quien por temor reynaste, 
pues cautelosos t^ esperan; 
y quando pueda fdltarte 
por ahora este peligro, 
ia venganza de que alcaueei. 
k Teodora , y ¿ Isidoro, 
a mi no puede faltarme. 

Salen Alexandro , Leopoldo , Marcela^ 
y So¡4adot. 

Alex. Por aqui huyo. Leop. Por aqui 
sabra mi enojo alcanzarle. 

Marc. Escarmiento de mi furia. 
será su vida cobarde. 

Dem. Nueva industria se rae ofrece ap, 
ccn que irritarlos. De nadie 
huye Filipo , sino 
del delito formidable 
de havcrie dado la muerte 
.1 Teodora , haciendo alarde 
en ella de su crueldad, 
para vengar cl desayre 
deque por ella se vicJC 
vencido. 

Alex. P e n a s , matadme. 
Le',p. { Que dices , hombre , á mi hija I 

qué hacéis > acabadme , males. 
Alex. No pueds ser , puei yo vivo. 
I eop. Mira bien si te engañaste. 
Dem, Yo no me puedo engañar, 

muerte la di* , y por al parte. 
Alex. Y donde cl difunto Sol 

es t i ? Leop. Q u é hizo del cadaver 
hermoso > 

Marc. El dolor me ahoga 1 
Dem. Con dos intentos la imsgen ap.. 

finjan de Teodora muerta 
mis cautelas. Si dudasteis 
de mi verdad , viis aqui 
su tragedia lamentable. 

Deicubreie á Teodora muerta, 
Leop. i Cómo á gemidos no turbo 

el Ciclo ? Alex. Cómo no sale 
mi espíritu á dár aviso 
de mis tormento mortales ? 

Marc. Q u é dcidicha ! 
Dem. Todo el tiempo, 

que en lamentarla ga«tircís, 
de vengarla perderéis. 

'Alex, Bien dicís: 

Prodigioso. 
en dos ¡guales pasiones, 
venza la ¡ra. 

Leop, Tü , «m¡go , no desampares, 
en tanto que yo la vengo, 
si á piedad te persuades, 
á esta infeliz. Dem. Por al 
presto podcis alcanzarle. 

Alex. Aunque cl centro te 4cpulte:s 
Leop. Aunque te transforme cl ayre::.. 
Marc. Y aunque cl mar te esconda::-
Loí tres. Presto 

vengare en ti mis pesare». 
Vanse los tres. 

Dem. Ahora importa qne Filipo 
buelva , porque no le hallen 
hasta que mate á Isidoro, 
para que también se engañe 
con la muerte de Teodora, 
pues puedo hacer que le alcance 
mi voz : Filipo , Filipo. 

Sale Filip. Q u e quiere» ? 
Dem. Dec i r , que erraste 

cl camino que te dixe, 
y que causó que le errases 
la muerte de cs j infelice 
hermosura. Filip. Duro examon 
de mi valor ( ay de m i ! ) 
Teodora , t tú de tu sangre 
manchado el rostro divino ? 
i tu bello sol con cclages 
pálidos ? i obscuro el dia, 
con que á la Auroia alumbraste ? 
Bien con tu muerte de mi 
se venf ó tu aleve padre; 
pues me ha mueito en t i . 

Dem. Filipo, 
á un error tcpersuades. 

Filip. i Pues quien fue el fiero homicida > 
ZJfw». Nuevos rencores le abrasen. ap. 

De Isidoro cs la traycion. 
Filio. Guiame donde le halle, 

pues no se podrá esconder 
de t i , porque no dilate 
tanta» venganzas. Dern. Si harc . 

Filip. Beberé su aleve sangre, 
y en su corazon aleve, 
cán rabioso , haré que apague 
mi hydrópica sed las iras 
de mis dolores amantes. v ase. 

Dem. Si muere Isidoro , entrambos 
me d.ircis viftoria fácil; 
y si á este Negro horroroso 
Jos que le Cípcran mataron 
a n t e s , Teodora despuc» 
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De Don Juan 
se rcndlr i á mis combates. 

Tapan á Teodora, 
Sale Isidor, Señor , yi Teodora atenta 

lava la culpa aparente 
con el llanto penitente, 
que derrama , y que frecuenta: 
fácil fue su conversión 
¿ Vos , asi fácil fueta 
la de eita indómita fiera, 
que hace el pecado blasón; 
i mas que no es fáci l , mi Dios, 
á vuestro immenso poder? 
i quién se podrá defender 
de lo que mandares vos? 
Con Imperio soberano 
abrasad su corazon, 
encended aquel carbón, 
oyga su oído inhumano 
vuestra voz , porque se asombre 
de vuestro eterno poder, 
que todo esto ha menester 
la rebeldía del hombre: 
este llanto que derramo 
recibid , mi Dios , á cuenta 
de tanta culpa violenta, 
yo , Señor , por él os clamo. 

Sale Grag, Padre , para acabar oy 
mi taréa , no me faltan 
mas de quatro , ó cinco azote», 
yo loi juntaré mañana 
con los otros , que aora tengo, 
si me da licencia , gana ^ 
de merendar. Is'tdor, ¡ Es potiblc, 
que siempre de comer habla 1 

Crag. Solo quando como , Padre , 
no acostumbro á hablar palabra., 

/ « á c r . í Y Teodora ? 
Grag. Alli la dexo 

sobre una peña sentada, 
hartándose de llorar. 

Isidor. Debe de venir cansada : 
vaya , y diga que se anime, 
y que yá poco nos falta 
para llegar al Desierto. 

Or.ig. Pues viene á ser E imi taña ? 

feto otias Anacoretas 
ay también en la Tebayda. 

i Y Rufinilla ? Isidor, i Eso á mi 
me preguntas ? Grag. Co mo estaba 
a l l^ , pensé que también 
se venia .ñ meter Frayla, 
que yo , Padre mió , no 
lo digo por cosa mala. 

Isider. V.Tya , y uo la desc iota. 
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Grag. Voy , Padre mió : Deo gracias, vase. 
Dentro Lid. Pues en nuestras manos dió, 

desde la punta elevada 
de esa peña le arrojemos, 
á que hecho pedazos cayga 
en ese valle. 

Dentro Ftlip. ¡ Ha traidores ! 
Isidor. i Qi»é es esto ? 
Dentro i. El fiero Monarca 

pague asi su tiranía. 
Dentro Filip. Estrangero , ¿ahora me faltas? 
Dem. No puedo valerte , que hay 

quien ahora de t) me aparta. 
Dentr» Filip. Aleves vasallos vilfs. 
Todos. Asi la sobervia acaba 

de tu tyrana Corona. 
Baxa despeñado Filip*, atadas lat manos, 

y le recibe en sus brax-os 
Isidoro. 

Filip. Todo el Infierno me valga. 
Isidor, No te valga sino es Dios, 

y su piedad soberana, 
nombre infeliz : mas sin duda 
es muerto. 

Filip. Para que el alma 
no salga ha<ta que me vengue, 
anudaré la garganta. 
1 Mas qué miro ! 

Iiidcr. i Mas qué miro ! 
Moysés ? 

Filip. No soy sino rabia, 
furia soy , infierno soy. 

Isid. ¡ Qué bien , ingrato , le pagas 
á Dios la misericordia, 
con que su piedad te guarda i 
pues qifando hecho mil pedazo», 
imaginé que baxabas, 
amorosamente cuida 
Dios de tu vida , y agravia» 
sus finezas amorosas 
con blasfemias temerarias ? 

Fiiip. i Pues til traydor , me predicas? 
i tu , hypócrita ? que si atadas 
no tuviera ahora las manes , 
diera á Teodora venganza, 
haciéndote mas pedazos, 
que flores el campo esmaltan, 
masque esconde el Cielo Estrel las, 
y que arenas el mar guarda. 

Isidor. Moysés , mira lo que dices, 
corrige tu destemplanza. 

Filip. i No diíte á Teodora muerte ? 

Levantase Filipe, 

Isider. ¡ Qué ceguedad tan estraña l 
Filip. I Q u é dcsataime no pueda ! 
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_ ^ ¿i/ Nigro m 
Jiiji/r Si eso pretendes, aguarda, 

que yo te d-.-s itare. 
/••/.;>• (Quien te dá esa confianza l 
Jíidor. Dios , que niiia por los dos: 

Ya las manos desatadas 
tienes. Filip. Aora verc 
como Dios de mi te guarda. 

Jiaxa un Angel de rápido. 
Angel. Desta suerte , hasta que ( 

prodigio á buscarle vayas, 
t guiado de Dios. Filip. Los ojos 

ciegan á la luz cstraña 
de este resplan . o r : espera, 
no de prodigios te valgas 
que nada ha de defenderte. 

Dentro Gragea, 
^rag. Lleguemos aprisa , hermana, 

que dá voces Isidoro. 
Buela el Angel con ¡lidoro laleit Teodora, 

j Gragea. 
Teod, Varón Santo, 
Grag. <Quien le agravia. 

Padre mió? 
Teod. Mas a y I Filip, Sueño? 
Teodor, El favor de Dios me valga. 

. Dentro Jiidoro, 
Iíidor,Vií en Dios , y nada temas, 
Grag, Quien aora se cscapára! 
Filip, Ven acá tíi. Grag. Pata que? 
Filip. Para saber lo que estraña 

mi vista j vive Teodora? 
Grag. Y bebe. 
Fiiip. <Eres sombra vana, 

o luzjícrdadera ? o^pera, 
que examen del taf to haga. 

Teod. Suelta , horroroso prodigio, 
Gr jg , Esto huele á Tarquinad.i. 
Filip. Por que huyes ? 
Teod. Porque á Dios 

tengo yá sacrificada 
mi vida. Filip. Y mi amor , Teodora? 

Teod. Dios tras si mi afeito arrastra. 
Filip, Pue» yo detendré tu afeí lo. 
Grag, Echémos por a c á , hermana. 
Teod. Dios mió , guardadme vos. 

Dentro ¡lidoro. 
Lid. Yá Dios , Teodora , te guarda. 
Fanií por donde te van te detcubre un» 

muerte 
Fi/;/). Espera ipe ró qué asombro! ' 

eres forma imaginada, 
triste espeítacuio ? eres 
la horrorosa muerte , estatua 
de Teodora ? Pero no. 

.\s Prodigioso. 
no eres^sino imaginaria 

forma , que impedirme quieres 
la ventura de alcanzarla; 
mi engañada fantasía 
te dá ese sér , que retratas: 
Teodora vive , no pudo i 
mentirme á un tiempo su habla, 
su hermosura, su desdén, 
que esta cs la seña mas clara i 
de que vive , pues desprecia 
mis penas enamoradas: 
dexame pasar , asombro , 
y advierte , ó tü , ó quien te manda 
que me impidas , que si todo 
cl Mundo se transformara 
en esqueletos horribles, 
en horrorosas fantasmas, 
su muchedumbre de sombras 
como á ti despedazára. 

Des.tp.irtce la muerte , y dice el Niñ» 
dentro. 

Niño, r.arbaro Moysés. Filip. ¿ Mas quiéu 
con tanto imperio me l lama, 
que me roba los oídos 
la atención Je sus palabras ? 

Dentro Niño. Moysés. 
Filip, Todo herirme siento, 

desde la frente á la p!ant,i, 
de un temblor , que apoderado 
de m i , me yela , y me abrasa: 
todo me estremezco. , todo 
mi valor cobarde falta, 
toda es uii susto la vida, 
toda cs una sombra el alma. 

Sait de Nax.are»o un Ni^e, 
Niño. Moysé*. Filip. Nada veo , aunque 

o y g o , ^ue cerca me llama 
esta estraña voz , que á un tiempo 
me atemoriza , y me alhaga. 

Niño, Prodigio del Mundo. 
Filip. Donde 

estas , ó til , que me llamas 
con mi nombre , y con mis señas? 

Nido. Cerca estoy de t i , no hagas 
admiración de no verme, 
porque el que cs t i en mi desgracia, 
como tú , no me ve , oye 
por auxilios mis palabras, 
porque mis auxilios son 
voces , que con todos hablan. 

Filip. i Qué cobarde c*toy I < quién eres ? 
que ya que verte la cara 
no merezca ,conocci te 
quisiera mi duda estraña. 
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De Den uan Bautista Diamante. 
A'/iío. Soy aquel Pastor amante , 

que busca la oveja ingrata, 
olvidándolas injurias 
de que le dexa , y agravia. 

Fiap. Y que quietes? 
JV/wo. Que me sigas, 

que se canse tu tirana 
crueldad de ofenderme , á cuyo 
ínrento , pues que no alcanzas 
á verme , per tus delitos, 
te dite la forma amarga, 
con que á llevarte al rebaño 
vicnin mis amantesansiasi 
Imagíname pisando 
abrojos , pues tus ingratas 
culpas son duras espinas, 
que hieren mis tiernas plantas: 
piensa de duros cambrones 
mí Cabeza coronada, 
á cuyo d o k r se agovia, 
paia explicar que te llama: 
de un tosco dogal discurre 
opiimida mi Garganta 
que C\ con el que yo te tengo, 
y es con el que tú me arrastras: 
ccn una pesada Cruz 
imagina mis espaldas, 
ayudamela-d llevar, ' 
y no me será pesada.. 

ArodüU't FiUpo, 
Filip' Cargala-sobre mis hombros,-

para.que una vez , de tantas 
t o m o la carga te puse, 
te ayude á llevar la carga. 

Niiio. quieres ayudaimcí 
Filip. Sí Seíior. 
Niñc.y tendrás constancia? -
Filip. Tú me la darás. Niño. Si harci 
Filip' Saber el modo me falta 

de seguirte , pues iio veo 
por donde vas. 

Hiño. La Tebayda, 
y en ella Isidoro , Negro, 
te ha de conseguir la gracia 
deque me veas: mis voces 
sigue , porque mis pisadas 
sigas despues , yo seré 
tu guia. 

Filip. Fineza tanta 
le debe un Bavbaro á Dios! 

Dentr. Niño. Moysés. 
Filip Yá desengañada 

mi vida , amante Jesús, 
vá siguiendo tus palabras. 

2 3 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Sale Filipo. 
Filip. Guiado hasta aquí de aquel 

dulce soberano acento, 
que me arrastro poderosoi 
ó me rej>rimld'.ilhaguvñn, 
llegué sin-mi al íritrin'cado' 
bruto laberinto, eiptfso 
corazon de'esta montaña, 
donde le perdí ; y bolviendo 
al camino que he traído 
los ojos , l e veo lleno 
de hermosas llores, de dnlces ' 
f ru tos , claros arroyuelos, 
ancho , y deleytoso , quando 
miro el que voy prosiguiendo 
de torcidos pedernales 
embarazado, y estrecho, 
todo sembrado de espinas, 
árido , agostado , y seco; ' 
pero qué nécia es mi duda, 
si á mi estrañeza le .acuerdo, 
que es Dios el que me cnc.nminx 
á que enmiende mis defeftosl 
y puesto en medio de .nquel, 
y este camino , nrt veo, 
viendo uno dificultoso, 
y otro fáci l , que el que dexo 
es el camino del Mundo, 
y t i que sigo es el de Cielo? 
0_tú , voz , que hasta aqui norte 
fuiste de mis pasos::-

Dentro Niñr. Negro 
Prod'gioso , ese camino 
difícil has d t ir sij^uiendo, 
que al Hn de él esr.i tu dicha.. 

Filip. Pisaté abiojo^ severos 
por hacer lo que me mandas, 
que es en mi tanto tu imperio,, 
que no me hallará cobarde 
ninguno de tus piíceptos. 

Dentro Niño. Llama á Is idoro: : . 
Filip. Si haté.. 
Niño. Que en él está tu remedio^ 
Filip. Isidoro. 

Vase , y sale el Demonio. 
2 > í w ; . H a , p e s e á ' m i ! 

que si no estorvo este riesgo, 
vá á ser de Dios esteí asombro, 
y tantas fatigas pierdo. 
i N o basta que me burlase 
Teodora ? ¿Señor , qué es esto? 

- a 
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_ El Negro 
si todo es misericordia, 
la jusricia que s : ha hecho? 
Pero cómo yo desmayo? 
yo me rindo ? yo flaquéo? 
Ño es este cl que por hacer 
mofa del Bautismo , (iero, 
y i que no pudo el caraftcr , 
borró el nombre que le dieron? 
N o es este entre los humanos 
prodigios el mas sobervio? 
el mas torpe el mas lascivo? 
Pues por que engañado pienso, 
que aunque Dios ( rabio de embldla) 
le l lama, siga su acento? 
A q u i , ardides, que me abraso, 
aqu i , astucias, que me anego. 
Ministros escandalosos, 
apadrinar rais intentos, 
datime esta vidoria , y todas 
las demás p j r esta dexo. 

Sale por donde Cittro lutipo. 
r////>. Isidoro. Dem. A quien llamabas? 
Filip, A Isidoro. Dem, Y a que cfedo? 

pero no hago en preguntarlo bienj 
quando claro estoy viendo, 
que seri para matarle: 
que aunqtie de Teodora el bello 
sol vive ( de que la ha visto, 
asi el peligro remedio ) 
y solo fue uu parasismo 
el que robó susfeflexos, 
en la intención de Isidoro 
y i murió ; y fuera muy cierto, 
que si no huvicra cuidado 
mi ciencia de su remedio, 
la huvicras perdido tu, 
) el conseguido su intento: 
viva es tu Teodora. Filip. Y i 
que vive Teodora veo. 

Dem. Y amante:: 
Filip, Esa es falsedad; 

aunque no cs t a l , si me acuerdo 
de que me dixo , que Dios 
arrastraba sus afeáos. 

Dem. Ay de mi infeliz I si quieres 
ver que fue recato , prcíto 
veras que lo que te dixo 
desmiente. 

Filip. El como no entiendo. 
Dem. Pues porque Ip entiendas , labc 

que obligada de mi ruego, 
que aunque tu me pagas m.̂ 1, 
yo t í sirvo co mo debo, 
viene e^ segu imiento tuyo. 

mas Prodigioso. 
y te alcanzar á muy presto, 
de m) informada , que supo, 
que encaminado al desierto 
un engañóte traia. 

Filip. Ni te escucho , ni te creo, 
Dem. Valgame yo mismo. 
Filip. Pues 

engaño llamas al eco 
de Dios ? Dem. Y satísfarate 
si la ves ? Filip, Si hiciera ; pero 
como i Teodora , que en Dios, 
por lo que ella dixo , creo, 
tengo de ver en mi busca? 

'Dem. De esta manera : Ea , infierno, 
buelva su forma fingida 
a darme este vencimiento. 

DentroTeod. Filipo. 
Detn. Ella es quien te l lama. 
Filip. Conozco su voz , y temo 

que la finjas. Dem. Pues tus ojos 
hagan el examen cierto. 

Apareceie Teodora venida de gala en apa--
rienda en tal ditptsicion , que inmediata-

m;nte se encubra jr por la otra parte taiga 
vestida de Ermit.xüahúndese el 

Demonio, 
Filip. J e sús , valedme 1 Teodora? 
Teod, Qiiien me nombra? 

Masque veo! 
j)em, H u / o de este asombro. 
Filip, Yá te he conocido Estrangero, 

aunque tarde , pues al nombre 
de Jcsus fuiste humo , y viento. 
Dime , penitente asombro, 
pues que por el nombre mcsmo 
de Teodora respondiste, 
si eres Teodora? 

Tod. Al Supremo 
amante Jesús pregunta 
3uicn soy , que yo no me acuerdo 

c mi , y i Dios dedicada, 
lo que soy i Dios le deboj 
pero su n»i»cricordia 
es can suma , tan inmenso 
su poder , que me ha mandado 
advertirte que , Estrangero 
es tu mayor cHcmigo: 
guardate del pues te ha puesto 
Dios donde puedas guardarte; 
y no estrañes de mi acento , 
que estos avisos publique 
debeile a D i o s , que es muy cierto, 
que sus mas altos prodigios 
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De Don Juan 
rtvcla á los mas pequeños. 

Penitencia , penitencia, 
Moys ts . 

Filio. De pasmo no aliento! 
C o m ó podré yo seguir 
tushuel l is? queci grave 
peso de mis delitos me aparta 
la resolución que emprendo. 

Ttod. Qiie l lamado estás de Dios 
se v 6 , en que tienes suspenso 
el torpe .amor que tuvis te : 
sigue CSC camino estrecho, 
y hallaras á pocos pasof 
murada de verdes fresnos 
una mal formada cueba, 
en cuyo obscuro bostezo 
el Saiito Isidoro habU.i, 
Minis t ro a quien en el Yermo , 
como Abad , y como P a d r e , 
los demás obedecemos: 
búscale , y con él consulta 
tu intención , que en su consejo 
hallara'n tus confnsiones 
claildad , y alivio á un t iempo. 

Filp. Lo que me dices haré , 
y después , para el excmplo 
de mi enmienda en mis errores, 
á verte bolvcré , puesto, 
q u e l o q u e me manda Dios , 
y tu dices es lo mcsmo. 

Teod. N o hagas tal , que el torpe estilo 
de aquel tu pasado afeélo, 
s ino defiendes los ojos 
con disimulado riesgo, 
será mañoso enemigo, 
que te labre estrago nuevo , 

Filip. Pues mandas que no te busque, 
veréte sin t í , pues puedo, 
guardando para reliquia, 
Teodora , el re t ra to bello, 
que fue norte de mi amor : 
sirva , pues sirvió de objeto 
i mi culpa tu re t ra to , 
á mí dcvoclon de exemplo: 
mejor lugar le data', 
quando tu mudanza veo. 
que es templo de mí malicia, 
de ral desengaño el templo. 
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y si buscas d acierto, 
la memoria deía muerte 

"despierte tu entendimiento: 
considérame , Moysés, 
como aquel triste esqueleto, 
que me defendió de t í , 
presume de tí lo mcsmo: 
mira que la vid.i es flor, 
cuyo purpureo trofeo 
á la brevedad de un soplo 
reduce todo su Imperio, 
Í ' q u e los dos tenemos 
arga c u é t a q u e dar delargotlÉpo.'S'iSX. 

Feüp. O verdad nunca creída 
ó aviso el mas verdadero! 
soplo es la vida, h u m o , y nada , 
y es lo mas que poseemos: 
Qiié serán las vanidades, 
las Coronas , y los Cetros? 
si ay algo menos que nada , 
vendrán á ser ese menos. 
N a c í prodigio , y crecí 
prodigio , siendo mi es fucr io 
ma l ocupado blasón 
de mis humauos trofeos. 
G o v e r n t hues t e s , regí 
csquadrones , y sobervio 
fui R e y ; pero ya no soy 
mas que un humano escarmiento. 
En d e s p e j o dcJ mundo , 
q u e es el engaño , vi llenos 
de blasones mis aplausos, 
de pompas mis devanéos. 
L lamóme Dios i que viese 
l o que soy , siendo el espejo ^ 
de su voz el desengaño, 
y soy un misero Negro . 

Dentro Teod. Penitencia. 
P¡1¡[>. Ya Teodora , 

me dispongo á tu consejo: 
á Is idoro i r éá buscar . 

El Demonio atravetando el Teatro 
sohre una Aguila , y ruido dentro 

de tempestad. 
Dem. N o harás , porque yo pr imero 

te embar.tzaré el camino , , 
t u rbando loselemencos: 

D c 'c -
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cl eguc a una sombra otra sombra, 
p erque no logre su in ten to 
el Ciclo ; pues si á Isidoro 
h a l l a s , cl cansancio pierdo, 
q u e lu perdición me cticsta. 
l í a , ayrados comuneros 
del Abismo , contra cl día 
f o r m a d batallones negros. 

Filip. Ay de mi ! toda la t ierra 
se obscurece , y todo el Cielo 
te viste de un caos confuso, 
t odo es pasmo, asombro, y miedo: 
cl poder de Dios me valga! 

D t m . N o podrá , porque mi esfuerzo 
ha de estorvar sus clemencias, 
r» /Ingtl en ti ayre con una espada 

de fuego , dt tuerte que se oponga 
al Demonio. 

Ang. Detente , Drag( n sobervio, 
y cl camino no enibarazcs 
de ese arrepentido N e g r o : 
Dios que .i Isidoro le guia , 
me manda estorvar tu in tento . 

i?<»«. Suspende , tén laamcn. iza , 
que ya baxo de ti huyendo 
a que el Abismo me esconda. 

'•Ang' Y yo á Dios dichoso buelvo. 
Suhe el Angel, y htxael 0emoní», 

Filip Ya la luz se sereno, 
y ya cl impensado riesgo, 
que puso temor al d ía , 
se desvaneció en cl viento. 

t>ent, Isid. Ya llego cl dia, y no puede 
faltar vuestro ofrecimiento: 
guiad la obcfa perdida 
al rebaño , Pas tor bueno* 

filip. Esta cs la voz de Isidoro, 
que quando por el acento 
lo Ignorára, conociera , 
que era suya por cl ruego: 
de esa obscura boca sale, 
y no sé como me a t revo 
a ponerme en su presencia 
quando ofendido le veo; 
pero déme confianza 
D i o s , a quien Ingrato ofendo, 
y su piedad ir.c tolera 
clemente ; m^ x iiu cs /o mesmo 

" Prodigioso. 
Dios , que el hombre, porque Dios, 
como sabe los secretos 
humanos , conoce quando 
le habla el arrepentimiento, 
y el hombre que los ignora, 
no está obl igado á creerlo: 
qué haré yo : pero si Dios 
me lid guiado , por tjué temo? 
N o sujetó m i osadía 
D i o s , y no me vio su acento 
tcmblarle como a León, 
sonando como Cordero? 
Pues quien ia dificultad 
venció de darme a mi miedo, 
todas las puede vencer, 
y asi l lamarle resuelvo, 
que me siento fat igado 
de mis del i tos , y tengo 
larga cuen raquc dar de largo t iempo. 
C tu Varón prodigioso, 
dichoso huésped del centro 
de esa inhabitable g ru ta . 

Sale Ijid. Qiiien me ¡lama? 
Filip. Un humilde Negro , 

á quien manda Dios que acoja», 
Jjidcr. N o eres tu Moyscs? 
Filip. El mismo soy, 

mi color te lo dirá 
que ya otra seña no tengo 
de lo que fui , y e^ta guardo 
para que sea despícelo 
de los hombres , y los brutos , 
que aunque borrarla no puedo, 
á p o d e r , no la borrara; 
pues quando me diferencio 
t an to en las culpas de todos, 
á mi color le agradezco, 
que me señale , porque 
nadie ignore mis de fedos . 

hidor. Gracias a' vos, Señor mío, 
que Mego el dia en e f cdo : 
tu eres aquel hombre malo? 

Filip. Yo soy el que int entó fiero 
matar te , cl rigor fue mío , 
pero el impulso fue agciio. 

Isidor. Yo mi ofensa te pe idono . 
Filip. Yo fui c lcscandólo, cl i l c jgo 

de Menf i s , y en altos montes , 

per 
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perdiendo a Dios el respeto, 
obstinado en mis delitos, 
fui susto del pas.igcro, 
siendo pasmo , siendo asombro 
de robos , y de adulterios. 
N o ha havido crueldad n inguna, 
venganz i , h o r r o r , ni despecho, 
hu r to , agravio , tyrania , 
muer te , insulto , s j c rücg io , 
que yo no haya cometido 
bárbaramente violento. 

Isid'.r. ¿ Por qué , si tu vida sé, 
me la cuentas? 

Filip. Porque quiero, 
que me oygas arrepentido, 
lo que cometí resuelto. 

IsiJor. Tu llanto , n u s que tu labio, 
sirve á mis ojos de acento, 
que tu contrición exjilica: 
i O qué de envidia te tengo ! 
mucho cuidado mo cuestas, 
mas yá , hijo , te confícso, 
que me !MS pagado ; ¡ bendito 
seáis , () .Sci')or Eterno ¡ 
Dime lo que eres mas. 

Fí/ip, E s , Padre , lo que pretendo, 
á tus plantas arrojado, 
humilde r end ido , y t ierno, 
fervoroso , arrep -ntido, 
y en mis lagrimas deshecho, 
que en esta soledad santa 
me admitas por compañero, 
sea el que f u e r e , y tu esclavo, 
dándome en un risco de estos 
corta celda , ó sepultura, 
donde en misero 1 imcnto 
gim 1, al compás de mi llanto, 
el lir(>o a f . n de mis yerros. 

^"dor . V e s , Moyses , como es ser mas 
que Rey el h icer desprecio 
de la vanidad'dol sig o ? 
y vés como ordena el Ciclo, 
que llegues al m a s , que yo 
te declaré ? 

Filip. Yá lo veo. 
Isidor. Y también yo enternecido 

lo he visto : los dos llotemos, 
tu , porque el t iempo perdli te . 
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yo porque no le aprovecho. 

Filip. SI eso dices tú , i qué ¡lará 
quien siempre ha vivido ciego ? 

Isidor. El Habi to te d a r é , 
y la Regla que profeso. 

Deutra Alex. Soldados", cercad el mante , 
y muera el tyrano fiero, 
que es escandalo de Egypto. 

I . Al valle. 2. Al monte . 
Isidor. i Q u é es esto ? 

i qué ruido este ? 
Filip. Que á mi me vienen siguiendo. 
Isidor, Pues dime , i tú temes ? 
Filip. Y que me alcancen re ie lo , 

por lo que á Dios he ofendido. 
IsiJor, ¡ O grande ! ¡ ó poder Imtnensoi! 

yá por Vos es mansa ove ja , 
quien fue sití Vos tigre fiero. 

Filip, Mis delitos me acobardan. 
Isidor. Entrambos nos ocultetnos 

en mi cu ba. 
Filip. Ya te sigo, 

temeroso de mí mesmo. v^Mti. 

Salen marchando Leopoldo , Alexandr», 
Lidoro , Marcel* , Rufina , r Soldados, 

Leop. En vano de estos montes 
f iulgamos los pardos orizontes, 
tanto t iempo gastando 
en buscar á este aleve. 

Lidor. Es cierto , quando 
debiera creer , que despeñado al valle 
los que vés le arrojamos 
desde el risco, senor.que te enseñamos, 
in c Imaginar hallarle es desacierto, 
porque solo podras hallarle muer to . 

Aííir.C^ié tal crueldad usase conTeodora! 
f^ufin. Yo la dexé , señora, 

con Isidoro , como te he contado , 
despues acá no sé lo que ha pasado. 

Sale el Demonio. El esfuerzo postrero 
hacer con estos de tni astucia quiero, 
veamos , pues , [yí estov desesperado) 
sí aprovecha elardid que he Imaginado: 
o y g i n fu voz fingida, ' 
y persu.id¡dosá que tiene vida, 
denle ayrados la muerte , 
vengando mis desayíes de esta suerte. 

D 1 Ahx. 
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28 ' El Negro niM 
. / i / .Quéhemosdchacc r ,Lcopo ldo , s Iyaes 

que csíe traydor ha murto? (cierto, 
Xío .Qué hemos de hacer- vcgar la desvé-

dcTcodora . l lorádo su hermosura, {tura 
Díw.Fi.Eii mí podcis végarla, si atrevidos 

m e buscáis en el monte divididos, 
b juntos , ó esperadme, que en el llano 
veréis que sale viiestro intento vano. 

Z í í . N o es la yo% de Filipo 1 a que escucho? 
Ale.Con la estraíieza,y el asombro lucho; 

pero yo h a r é : D e t e n t e , 
y asegurarle nuestro enojo intente: 
engaño fue SAI muer te , según veo. 

Lídor. Oygo su v o i , señor, y no la creo . 
Ltof, Pues mi dolor la crea: 

Alexandro» el valor que en t í se emplea 
ha de vér mí dolor, venga á Teodora ; 
y pues ya nuestra penase mejora 
con tener, al p c r d e t b , y al llorarla,, 
con quien poder vengarla , 
qucdate tu en cl llano,. 
núctrr.s yosubo ai mote,porque en v a n o 
de los dos cl t raydor librarse intente , 
s ígamela mi tad de nuestra gente, 
y quédese cont igo 
la o t ra mitad, no erremos el cas t 'go 
de este t raydor , cuya tragedia clam.i 
nuestroRcy,iuiestriipena,y nuestra fama 

Vanse Leopoldo , Li floro , / sale 
Grag!a, 

Crag, J c s u s , y qué tentación! 
mugeres aqui ? mal hayan . 

fufin. Hermano Gragea , cuenra . 
/tlex. N o es Gragea? 
Gra^. Cosa es clara: 

Gragea soy , no lo vés? 
Marc. T u no seguiste á mi he rman» 

quando la robó Filipo? 
Gra". Pues esa fue mi desgracia: 

no he de consentir . aparu 
Alex. Y d ime , 

cs cierto que entre estas altas 
peñas se oculr.i Filipo? 

Grag. Yo no le he visto la cara 
muchís imo tiempo ha,, 
y asi no sé donde anda : 
á Teodora si qne he visto. 

Marc. Qiic dices? 

Prodigioso. 
Grag. De qué se espanta? 
Alex. Que. viste á Teodora? 
Grag. Pues. 
Rufin. H o m b r e , quando? 
Grag. Esta mañana . 
Altx, Pues no la mató Filipo? 
Grag. Antes pienso que matara 

a las niñas de sus ojos: 
ella no solo está sana, 
sino buena , y vese bicrt,. 
en que por los campos anda 
predicando penitencia, 

, y de vern-.e a uii cs tan santa» 
que ya Imitaime pretende; 
pero tal fue la enseñanza, 
que hice en elJa : ya se arroba, 
y b.ivrá dos , ó tres semanas, 
que á hacer milagros la he puesto, 
y los hace con t a f m a ñ a , 
que ayer convirtió de un golptr 
un melón en calabaza. 

Rufin. Til milagros? embustero. 
Grag. Quieres que te hag.i la c a r i 

de tr igueña .bl.-nca, y rubia, 
y que ce haga nacci barbas? 

Marc. A mi padre le lléveme» 
esta nueva . 

Alex. Me embaraza 
la orden que me dexo. 

Dent. Lerp.. Ale.xandro , mis pisada» 
sigue con cocía tu gente, 
y no quede ironco, ó r a m a , 
que no ex .minemos todos. 

Marc. Ea, Ali x ndru, qué aguardas? 
Alex. Aora si que iré , sepa 

la dicha qne duda el alma. vaSm 
!I(ufin. T ü mira lo que has de h a c e r , 

porqués ! el viejo te halla, 
n o h a n de valerte embelecos, 
que te la t iene jurada. 

Grag. Pues por qué á mí? 
Rufin. Porque fii 'ste 

instrumento en la desgracia 
de Teodora , y Instrumento 
en su deshonor. 

Grag. Agua rda : 
ins t rumento , Rufinllla? 
eso cs l lamarte en substancia 

vase. 

a l ' 
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alcahuete , y míente el m u n d o . 

Dtnt. I . Al valle. 2. A la cumbre . 
Otros. Ata ja . 
Grag. Este es el maldi to viejo: 

por cmtrambas partes marchan 
azla este sitio , qué haré? 
Aquí un arrobo me valga 
para escapar del peligro. 

Sale Leopoldo, y Sildados. 
Zí£i/>. Exa minad la montaña , 

que no he de dcxar el mon te 
hasta lograr mí venganza. 

¡I. Aquí está un santo va rón , 
que Informarnos puede. 

Leop. Aguarda , 
, no le inquietes , que esta' puesto 

en oraclon : v l n u d r a r a ! 
1. Camaradas , será este 

el Santo que el mundo aclama? 
Cra¿. N o soy Santo , pero soy 

quien de boi.lsiraa gana 
te i cmpi r ra l.-r cabeza. 

Xfo/». Stibiecl ayrc se levanta 
como arrobado. 

Gra.-. Pluguiera 
al Ciclo , q i c me arrobara , 
m. s oy no l e bebido gota . 

Ztop. Qiic vida t, n seség. da! 
2. Qu<' estará l id ic rdo al Ciclo? 
Cra^ , Q u e <,s J e á rodos ca ta ra t a s , 

porque no me coi;ozc ís: 
ya los brazof se me cansan . 

I . Con las m.;nos t oma el C i e l o . 
Cray. ? cr goloi'.d in. t o m a r a , 

para volar titir.t.í leguas. 
1 . Vo he d e ver i i . q i c esto parar 

el nos ha vis to . 2 Es cierto. 
Cra^ . Asi ve s tu , y tu a j m a : 

H e de fingir otro poco, 
por véi sí se v.in : ya escampa , 

no sC si pida quartél : 
Jesús qué malditas caras! 

I . Yo determino picarle 
con 1.» punta dcsta daga,, 
p'ir.i v..r si este hombre buelvc. 

Cra^. Ay , qué Infernales entrqñas 
de hombre Iqué r e i m p o r t a á t í , 
que me buetva , ó que me vaya? 
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1. Yo voy l legando. < 
C r ^ ^ . Q u é intentas, 

maldi to sayón ? mal haya 
el padre que te ensendro , Pícale, 
que me has pasado una nalga . 

. í e ñ o r , este es embustero . 
rag. N o sitio santo. Leop. Basta. 

Grag. Vive Chr is to , que soy San to . 
I . C o m o bolvíb á la picada? 
Grag. Porque soy blando de cut í s , 

y e r a d punzón mas de marca . 
1. Señor , este es un ladrón . 

Grag. Hc rman l to , con quien habla? 
Leop. Este es Gragea . 
Grag. pues yo 

digo, que soy mermelada? 
cáesele la bota. 

í . La bota se le ha ca ldo , 
2 . Miren si es su virtud falsa. 
I . Esta traías ccntigor 
Gra¿. Jesús,qucilusion tan vana! 

á algún Angel se caería 
de los que conmigo estaban» 

1. Este es espía secreta 
de Filipo. 

Crag. Ay , qt-é malvada 
lengua de hombre! 

Zf<>/>. Pues prendcdle, 
por(,ue de un potro á la Inst.incla, 
declare donde se oculta 
el tyra i .o que me agravia : 
date á ptlsion. vase* 

Grag. Que es prisión? 
llegad, gente excomulgada , 
á prender ai Ermitaño. 

Embsstenle,y el Si defiende. 
J» Q u e todo esto es pa tara ta . 
2- Vive Dios, que se defiende. 
G r ^ . Este Rosar lo es mi espada, 

Y estos pies son mi coleto. 
I - 1 legad, que a ccccsme m a t a . 
Ctag. Amigo, á los que me pican 

doy las bazas en patad.is. 
3. Por ia espalda le he cogido» 
1. Venga el ladrón. 
Grag. Que me arras t ran. 

Padre Isidoro. Sale Isid. Qiie es esto? 
1.Respeto infunden sus canas. ap. 

Este 
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30 El Negro mas Prodigioso. 
Escc hombre l levamos preso, por sus ocultos arcarlos. 
que asi Leopoldo lo m a n d a , 
porque diga de Filipo. 

hidor. Ya yo sé la Justa causa 
con que su noble desig nio 
le conduce á estas montañas ; 
busca en ellas aquel N e g r o , 
para tomar del venganza 
por el robo de T e o d r a , 
despues que al Solda'n las Plazas 
le ha buel to con su valor , 
que cl N e g r o ty ran izaba . 

I. A esas causas acrecienta 
la d e q u e el t raydor M o n a r c a 
le dió la muer te á T e o J o r a . 

hid-.r.En eso, amigo , se engaña , 
y asi le podréis decir , 
qu» d?xals e n c o n é m i l 
d;- mi pala'jru a Gragea , 
y que se vea mañana 
conmigo en esta espelunca 
que veis , que es mi rudo a lcaza r : 
decid que le pondré , 
porque logre su esperanza, 
con Teodora , y con Filipo, 
y que le da esta palabra 
Isidoro, t . A viendo oido 
tu n o m b r e , que el mundo-ensalza , 
conformes te obedecemos: 
v a m o s . 

Isidor. Con vosotros vaya 
el Cielo . 

Grag. Amigos , i Dios. va»ie. 
IsiJór. El he rmano , sin t a rdanza , 

vaya á pedir la l imosna. 
Grag. l ienedici te , D:;o gracias : 

Vantf sale ti Dtmonio arrojan-
do i Filipo. 

f>em. Besa, esclavo vil, el suelo. Arrójale. 
FlUp.Vllsoy como hombre , y e sc lavo 

de D i o s , de serlo me alabo. 
<Dem. Aun hablas? 
fi'/í/>. V a l g a m e el Cielo! 
í)em. Al Ciclo llamas? 
Filip. Sí, br ' i to . De rodUíat. 
fOitn. Por que le invocas , si ay rado 

con t ra tí , me ha permi t ido . 

que to-ulcraje , y te castigue? 
Buelve o t ra vez ar rojado 
al suelo , y mis plantas besa . 

Filip. N o a' t i , lucero ecl ipsado: 
s ino á Dios obedeciendo, 
pondré en la t ierra mis l a j io» , 
y l u n m i s quisiera aba t i rme 
de lo que ao; a me a!i i to , 
que si soy pol vo , y la t i e r ra 
e : mi mas propio re t ra to , 
reduciendoaic i mi ccncco, 
en nad» mi ser u l t ra jo , 
pues abraz in l > la t ierra , 
á mi mjüTi i fibrina a b r a t o . 

Oem. Mira quií d i c ñ o esciigistc, 
pues qu.iiiiU) cuii ap l iu iu s , 
po.np.is , t r iunfos , y laureles 
iücen t j g a ñ i r cu a g . a d o , 
61 cont igo r igoroso 
usa de caí t igos t an tos : 
pa ra que la amistad quieres 
de quien ce n l eg i su a m p a r o , 
y ce entrega á mis rigores? 
mira que escás coi ideaadu; 
blasfema d¿l . 

^ilip. Eso no , 
engañoso áspid t i rano , 
l o q u e a mi me toca es solo 
sentir mis culpas l lo rando, 
conocer que ba r ro soy , 
y que él cs Dios So ' jc rano, 
que soy de su m uio hechu ra , 
que siendo él Dios y yo ba r ro , 
él sabrá l o q u e ha de hacer 
de la hechura de su m a n o . 

S)em Blasón es de su justicia 
cast igar al que e s t á n malo . 

Filip. También perdonó p iadoso 
las culpas del Publ icano . 

Dtm. H a perro ! asi me , respoaJes? 
eres de bronce , ii de marmol? 
c ó m o el ultrdge no sientes 
de mi rigor? 

Filip. He notad >, 
que yo no soy el pr imero 
i qu l íh ' t l l por el mand. i to 
de Dio i c. isclgn. Dem. Tu quieres 

c o m -
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comparar te á Job? 

Filip. N o hal lo, 
que el poder de Dios Immenso 
en nada sea l imitado; 
q u a n t o quiere , puede siempre,, 
su misericordia aguardo. 

U íw . Ea, Infernales Ministros, 
pues en Dios confia tan to , 
veamos como tolera 
la Imitación de sus pasos: 
arrastradle por la selva, 
t ina cotí su sangre el campo, , 
coronadle de cainbrones, 
y á c s a cutnbre desde el l laroi 
sea su cxercicio siempre 
llevar un leño pesado. 

Filip. Aunque mi vida se acaba,, 
mi espliitu confiado, 
se dispone á masr-gores: 
inventa contra mi quanto 
todo el rencor que me tienes, 
te pertniticie iirit-.do.. 

Dem. Qiiitadlc de mi presencia.. 
Filip. Moysés, por DIbrpadezcamoí , , 

vengan ultrages, . Señor, 
que alegre por vos los paso. vate. 

í>ein. H a , Señor ! qué amor es este,, 
que teneis á un vil gusano? 
m a s yo apuraré su aliento.. 

Sale Isidor. Espera, sobervio vano, , 
que ya las ult imas señas 
de su vida vá d t x a n d o 
á tu rigor , qu6 le quieres? 
cótno excedes del mandato , 
de Dios? 

Dttn. Dexamefay de mi!) 
pues quant'as ofensas le hago , 
qua iuos castigos le Invento 
tantas coronas le añado. vase, 

Isidor. Fso SI , tu propia embidla 
sea , ínfelIce , t u estrago. 

DePtr. Leop. Amigos, seguid la fiera. 
Isider. Pero qué voz: : -

Sate Tfcdora con el cabello suelto. 
Teod. Tropezando 

en mi l imitado aliento, 
pues me da tan poco at^iparo, 
que .ipenas las plantas muevo . 

Bautista Diamante. 31 
vengo huyendo , Padre a m a d o , 
desta gente qüe me sigue.-

Isidvr. N o temas , que yo reguardo . 
Salen Leopoldo Soldados. 

Leop. Aquí se ocultó la fiera. 
Isidir. A buen t iempo haveis l legado, 

porque mi palabra os cumpla. 
Leop. Pa ta eso os vengo buscando, 

aunque este asombro seguía; 
Tendrá Ttodora el rostro cubierto con 

el cabello. 
pero es cierto que he estrañado, 
que á Teodora me entreguéis, 
quando mi valor t irano 
muerta la vió. 

Isidor. N o lloréis,, 
que fue apariencia , y engaño 
del enemigo común 
su muer te : el vivo re t ra to 
de Magdalena niir.nd. (DerodilUt. 

Teod. Padre , y señor , si mi llanto 
lavando tus pies, no es digno 
de que escuches mis descargos, 
pre-to te dará mi vida 
venganza de tus agravio*. 

Leop. Teodora ! pero por mi 
mis ojos te están hablando, 
ya sé que no tienes culpa, 
mas sé que soy desdichado: 
dbniíe el aleve traidor 
está , ,que causo mis daños? 
gui . 'dmc , P a d i e Is idoro, 
á que vengue mis agravios 
en un monstruo l ignro 'o , 
que honra', y vida me h a r o b a d o , 

Isidor. También ha robado el Cielo. 
Leop. Sigue, hija mía , mis pasos, 
Teod. Perdona por Dios.. 
Jiidor.Si hará: 

seguidme.. vanse. 
leop. T e o d o r a , vamos. 
Teed. Id sin n.i, padre, que f I Cielo 

me l lama á mejor dcíc.niso. 
F*)./f, sale íilipo con un/: Crtta al 

bimlro , coronado de eipir.as. 
fi7//>. Y a , Señor obedeciendo 

los secretos soberanos, , 
mi f ren te ciño de espinas. 

niis 
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